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C R Ó N I C A

Conionterencia
SI el Señor no dispone 

otra cosa y  la  tierra no 
cambia de rumbo, den­

tro de un mes se estará cele­
brando la Conferencia de Pas­
tores, en Valencia, prim era de 
esta clase que se celebra. L a  ---------
Iglesia Evangélica Española ha
celebrado muchas Asam bleas; la Iglesia Reform ada, muchos Síno­
dos' los hermanos, muchas conferencias de verano; los Bautistas, 
varias Convenciones; la Alianza, tres Congresos.... pero una Con­
ferencia interdenominacional y  exclusivamente de pastores evan­
gélicos para tratar de asuntos que afectan a  toda la Obra en ge­
neral, creemos que es la  primera que va  a celebrarse, y  y a  sólo por 
esto debiera merecer las simpatías y  las oraciones sinceras de todos 
los creyentes y  la adhesión y  entusiasmo de todos los pastores. 
Bueno es hacer constar que esta Conferencia no es de iniciativa de 
la Aiianza Evangélica, aunque sea ésta la que la prohijé; no está 
de más decir que tampoco responde a un gesto de buen humor de 
algunos idealistas, aunque estén en ella interesados. Fueron los mis- 
intK pastores evangélicos que asistieron al últim o Congreso los que, 
a la vista de los importantes asuntos que la marcha de las cosas 
está planteando, acordaron por unanimidad, sin un  solo voto  en  con­
tra, pedir a la Alianza Evangélica que para este año convocara y 
organizara una Conferencia de Pastores. L a  Alianza no podía ser 
descortés ante este acuerdo, y  lo tomó y  lo va a llevar a la práctica, 
demostrando de este m odo el respeto y  el afecto que le merecen ios 
pastores evangélicos todos, sir» distinción. Toca ahora a los señores 
pastores hacer honor a su acuerdo y  demostrar con sus hechos que 
no procedieron de ligero ni obraron irreflexivamente al tom ar esta 
resolución y  poner este compromiso sobre la Alianza, Estam os bien 
s^uros de que los pastores todos, sin distinción también, rubrica­
rán y confirmarán ahora el acuerdo que antes tomaron. ¿Qué pen­
sar, si no, d« su seriedad, .de su celo santo, de su interés por las 

cosas de Dios? . . .
Porque son las cosas de Dios y  no las de ios hombres las que 

motivan la celebración de esta Conferencia. En otra parte de este 
número repetimos la lista de asuntos que van a ser objeto de estu­
dio. Y  si cualquiera de ellos justificaría la celebración de la Con­
ferencia, ¡júzguese lo justificadísima que estará cuando los asuntos 
son varios, y  todos ellos de altísim o interés!

Miremos al que va  en prim er térm ino: <La evangehzación de 
las regiones no evangelizadas de España». ¿H ay alguien que rega­
tee la importancia de este asunto? ¿H ay alguien que niegue que es 
llegada ya la hora de acometerlo? . . .

Desde los últimos días del afio i868 y  primeros del 6c>, en que 
comenzaron a predicar el Evangelio en España los Ruet, Carrasco, 
Vallespinosa, Cabrera, Alham a, Eximeno y  otros, hasta nuestros 
días, han transcurrido cerca de setenta años, y  cuando miramos a 
nuestro país y  vemos hasta dónde alcanza el campo de evangeliza- 
«ón, ¿podemos sentirnos satisfechos? De ningún modo. N i siquiera 
medianamente satisfechos. De las cincuenta capitales de provincia 
que tiene España, en dos terceras partes no hay ni una modesta sala 
^  predicación: en la m ayor parte de las ciudades de importancia 
todavia no ha resonado el Evangelio; en millares de pueblos peque­
ños no se ha predicado aún el mensaje de salvación. ¿P or fa lta  de 
^ » in b res?... Indudable. ¿P or fa lta  de re c u rso s? ... Indiscutible. 
Pero también por falta, y  mucha falta, de estrategia. Se ha tendido 
®em pre a intensificar la Obra en unos cuantos lugares, en tanto 
^  se dejaban huérfanos de predicación a otros. A l cabo de dos

de Pastores

tercios de siglo de labor de 
evangelización, ¿hay a l g ú n  
pastor que crea que no ha lle­
gado la hora de empezar, isi- 
quiera de empezar!, a estudiar 
este asunto? Debemos d ar ya

  por term inado el tiempo en
que el pastor creía que su mi­

sión estaba reducida a ver la manera de aum entar el número de 
miembros de su congr^ación y  a proveerles del necesario alimento 
espiritual. Sin dejar esta labor de la  mano, hoy debemos tener ho­
rizontes más amplios y  miras más elevadas; hoy debemos im itar a 
W esley, y  decir: «Toda España es mi parroquia», y  exclam ar con 
K nox: «¡Señor, dame España, o me muero!» H oy debe preocupar­
nos tanto la Obra confiada a nuestro cuidado como la Obra de los 
demás, es decir, debe preocuparnos la cAra común de ganar Es­
paña para Cristo.

Otro asunto que va a ser estudiado es el del sostenimiento pro­
pio. Un asunto de distinta índole, pero también de grande im por­
tancia; un asunto que se ha tenido muy descuidado y  que ahora 
llam a urgentemente a  nuestras puertas; un asunto que demanda 
pronta solución y  que exige se vayan poniendo y a  en él los prime­
ros jalones. ¿Qué pastor no quisiera verlo resuelto y a ? . . .  ¿Qué 
miembro de cualquier Iglesia no desearía verlo solucionado?... 
Sin atajo  no hay trabajo, y  sin estudio no hay solución.

V  así podríamos ir enumerando ¡os asuntos propuestos para es­
tudio, y  se vería  cuán justificada está la Conferencia, y  cuán digna 
es de que todos, todos los pastores le presten sus simpatías, sus 
oraciones y  su asistencia. ¿Que hay que hacer sacrificios?... Se  ha­
cen, porque la cosa lo merece. Las cosas fáciles las hace cualquiera; 
las cosas difíciles, las hacen pocos; las cosas más difíciles las hacen 
los héroes; y  los pastores evangélicos de España han demostrado 
en más de una ocasión ser héroes, y  seguramente lo demostrarán 
una vez más. ¡A  la Conferencia, pues! Que si nosotros no podemos 
hoy por hoy resolver por completo estos asuntos, los resolverán los 
que nos Nicedan, pero nosotros, a lo menos, habremos dado ios 
primeros pasos y  puesto los primeros jalones. Principio quieren 
ias cosas, y  ha llegado y a  el momento de que todas esas cosas, de 
tan transcendental importancia para la Obra, den comienzo, pues 
si no se empiezan nunca, nunca podrán verse realizadas.

Pero hay algo más que todo esto, y  que bien merece un cambio 
de impresiones, un tacto de codos, entre todos los que en España 
estamos dedicados a la predicación del Reino de Dios. ¿Se están 
fijando nuestros colegas en el rumbo que la cuestión religiosa va 
tomando en el Parlamento y  cómo poco a  poco se va desfigurando 
el laicismo de nuestra Repúbhca? Sea por la ausencia de los dipu­
tados verdaderamente liberales, sea por lo que sea, lo,cierto es que 
se van tomando acuerdos de un marcado tufillo clerical. Un día es 
ei conseguir los dieciséis millones y  medio para el clero; otro día 
es el hablar de la Ley de Prensa, un verdadero atentado a la Pren­
sa liberal, sin que de ello se escape nuestra modestísima Prensa; 
otro d ía es la cuestión de la M asonería.. .  Cosas todas ellas que no 
se consiguieron con la Monarquía, ni siquiera con la Dictadura, y  
que se están consiguiendo con una República. Y  ya verán ustedes 
cómo, si a los clericales les dan mimbres y  tiempo, se atreven a 
mayores cosas. Y  cuando estamos viendo todo esto, que puede ser 
nuncio de algo que nos toque más de cerca, ¿debemos permanecer 
cruzados de brazos com o si viviéram os en ei más feliz de los mun­
dos? . . .  Digan, pues, nuestros amigos si no está más que justificada 
la  Conferencia de Pastores.

F e r n a n d o  C A B R E R A .
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L A  O B L I G A C I O N  DEL P A S T O R

N- o ocultamos la profunda preocupa­
ción que sentimos por el tema. M ás 

^  de una vez, reunidos en delibera­
ción con personas interesadas en el proble­
ma religioso de España, ha surgido de dis­
tintos labios e! mismo lamento: cfaltan 
obreros>; añadiendo algunos: «y muchos de 
ios que hay, no son aptos». ¡N o  son aptos! 
Y a  se entiende qué es un obrero apto. 
Para cualquier profesión podemos enten­
derlo perfectamente, pero en la del pasto­
rado—  permítanlo decirlo con todo el res­
peto que nos merecen las opiniones ajenas — 
m uchos— e incluimos en el adverbio a bas­
tantes pastores— , no saben qué es un obre­
ro apto; ignoran mucho de lo que hay en 
las obligaciones dei pastor. Y  no es por fal­
ta de literatura sobre el asunto. Acerca de 
las instrucciones que en el Antiguo Testa­
mento se dan sobre lo que debían ser los 
sacerdotes se ha disertado de largo en ar­
tículos y  libros, haciendo derivar mucho de 
lo que hay en aquellas instrucciones sobre 
los deberes del moderno pastor. Y  mucho 
más copiosa es aún la literatura impresa 
comentando lo que en el N uevo Testamen­
to se recomienda a los que apetecen la di­
rección de una Iglesia. N o hay, pues, igno­
rancia por falta de orientación en el asun­
to. L a  hay, sí. por falta  de preocupación; 
porque es asunto en el que se ha dejado que 
otros digan, pero muy pocos se han puesto 
3 meditar seriamente en lo que se pide.

E n  el curso de la vida hemos tomado par­
te en varias consagraciones al pastorado 
evangélico y  siempre han sido actos que nos 
han conmovido profundamente, no sólo por 
la solemnidad de los mismos, sino pensan­
do en su gran transcendencia. Y  en la par­
te que en aquellos actos nos ha correspon­
dido actuar, hemos procurado poner todo 
cuidado en hacer y  decir lo que en con­
ciencia nos ha parecido más conveniente en 
el caso. En una de estas ocasiones, al diri­
girnos a los candidatos al pastorado, Ies ex­
hortamos encarecidamente a que renunc;a- 
sen a su ministerio si era que en realidad 
no tenian algo que llevar en sí mismos; si 
era que ellos mismos no se consideraban 
capaces de ser ejemplos y  epístolas vivas 
del Evangelio que pretendían p red icar... 
Recordamos dos comentarios que se nos dió 
sobre aquella exhortación por dos distin­
tos pastores. Uno de ellos d ijo : «le acon­
sejo que cuando predique no esfuerce mu­
cho la voz; no es necesario». E l otro, es­
trechando con fuerza nuestra mano, nos 
d ijo : «me ha impresionado profundamente 
lo que usted ha dicho». Con ser tan distin­
tos estos dos comentarios, ellos nos sirvie­
ron como ejem plo de cuán diferente es en­
tendido el deber del pastor por ias distin­
tas personas. Para una es asunto de forma 
en el que tiene mucho que ver el tono de la 
voz, la toga, y , hasta si a mano viene, el 
quemar o dejar de quemar incienso en el 
lugar del culto los días de Jueves y  Viernes 
Santo. Para otros es cosa más seria y  pro­

funda en la que juega papel importante la 
doctrina, la vida y  las inclinaciones dei in­
dividuo.

«Si alguno apetece obispado —  decía San 
Pablo escribiendo a Tim oteo —  honrosa cosa 
desea.» Pero tanto tiene de honor como de 
carga, en el sentido de responsabilidad. Y a  
indica el mismo Apóstol que el obispo ha 
de ser irreprensible y  debe llevar una vida 
santa; hemos de añadir también, que debe 
tener talento y  experiencia, junto con celo 
y  caridad. Su puesto de pastor le obliga a 
procurar, por todos los medios, la edifica­
ción de la Iglesia a su cargo, excitando la 
piedad de los fieles, y  ésto no lo podrá cum­
plir sí no es irreprensible en sus costumbres.

Desde el momento en que un hombre se 
consagra al ministerio de la Iglesia está 
obligado, no sólo a separarse de ias costum­
bres de pecado del mundo, sino de todo 
aquello que tenga ia menor apariencia pe­
caminosa. En él deben brillar las virtudes 
como la luz, para hacer fruto, y  si no tiene 
virtudes edificantes y  ejem plares, lejos de 
hacer honor a su ministerio, lo hará vil y 
despreciable. Podrá decir las cosas más her­
mosas y  desarrollar los temas más im por­
tantes de la moral cristiana, pero siempre 
ocurrirá que la  gente atenderá más a lo que 
hace que a lo que predica- Por la falta  de 
cuidado en esto es por lo que muchas ve­
ces las gentes desprecian y  desacreditan los 
principios del Evangelio. Pero si los pasto­
res saben vivir según el espíritu de su voca­
ción, siempre podrá ocurrir que si hay ove­
jas que se descarrian, vuelvan al redil, aun­
que no sea más que por la confusión que 
sentirán de llevar una vida tan contraria de 
aquella que conocen en el pastor; pero des­
graciadamente ocurre en algunos casos que 
los mayores defectos se encuentran en los 
modelos y  entonces la salud se hace casi 
imposible. H ay que tener en cuenta que todo 
el porte del pastor está expuesto a los ojos 
del mundo: sus gestos, sus acciones, hasta 
sus vestidos. Algunas veces decimos: «A ver 
si yo, porque soy pastor, me vo y  a privar 
de esto o de lo de más allá». N o vam os a 
señalar de qué cosas puede usar y  de cuá­
les no un pastor, dentro de lo que se reputa 
como lícito para cualquier persona honra­
da, pero bueno es no olvidar que todo él 
está expuesto a  los o jos de los demás.

E i pastor está obligado a dar consejos y  
no son pocas las veces que tiene que repren­
der y  corregir, y  nunca podrá tener auto­
ridad para hacerlo bien si no es de conduc­
ta edificante y  ejemplar. Únicamente su 
propia virtud es la que le proporciona au­
toridad para alentar a los débiles, conso­
lar a los afligidos y  reprender a los que se 
descarrían. Pero si es conocido por un espí­
ritu vengativo, o por sus murmuraciones, 
avaricias, envidias, etc., y  se le ve intere­
sado, irreconciliable, detractor y  dado a la 
sensualidad y  al placer, ¿qué autoridad tie­
ne? Lejos de santificar el Evangelio en su 
persona y  de hacerle honor, no hará otra

cosa que exponerlo a las burlas dei mundo.
Dos desgracias hay que temer en los pas­

tores: la ignorancia y  la cobardía. S i no 
instruyen a la congregación conforme es I1  ̂
cesano y  no se dirigen a su conciwicia por. 
que carecen de luces, es señal de ignorancii 
Pero si teniendo luces lisonjean a los miem 
bros y  les disfrazan la verdad, son un« 
cobardes- De cualquier modo que la cosí 
suceda, siempre serán culpables. Por eso en 
el pastor debe verse unida una buena y  san­
ta vida a un profundo conocimiento de li 
Escritura- Ser m uy conocedor de la  Biblá 
y  llevar una vida irregular, es »m ejante 
la bujía, que alumbra por fuera, pero st 
consume al mismo tiempo por su propií 
fuego- Ser de buenas y  ejemplares costuni' 
bres e ignorantes al mismo tiempo, es se­
m ejarse a aquellas bellas estatuas que en. 
contramos en los parques públicos que m 
muestran camino alguno ni a nadie sirve« 
de guía- L a  doctrina sin la vida, puede ha­
cer al hombre soberbio; la vida ejemplar 
sin el conocimiento, le hace infructuoso 
inútil-

E l principal cuidado del pastor es el de 
velar por la grey; tener cuidado de ella; dfr 
fenderla, aun con riesgo de su propia v id i 
T oda la vigilancia del buen pastor es a fa­
vor de sus ovejas, al contrario de la dei asa 
lariado, que es tan sólo hacia sus propios 
personales intereses- E l buen pastor pro­
cura proporcionar buenos pastos a sus ove­
ja s ; el falso, v iv ir de sus despojos- Algunos 
han tomado esta última figura tan direct» 
mente, que se han dicho: « ¡Y a  está! Lo 
que tengo que hacer como pastor es predi­
car bien; éste es el buen pastor». Y  pre­
ocupados de la belleza de sus sermones d^ 
dican a ellos todo esmero, creyendo que 
nada más puede ni debe pedírseles en Sü 
trabajo. Equivocación grande El pastor es 
un predicador de la  Palabra, cierto: peto 
el ser predicador no confiere a  nadie el tí­
tulo de pastor. Cualquiera de los miembros 
de la Iglesia puede predicar y  hasta es po­
sible que lo haga de manera más elocuente 
y  brillante que ei pastor, sin que la cosí 
signifique desdoro para éste. Pero por enci­
ma de la predicación el pastor tiene uní 
multitud de obligaciones en las que es su­
mamente peligroso que incurra en algút 
error, obligaciones que vienen a revelar la 
verdad de su consagración y  en las que 
pone a prueba su humildad junto con su 
saber. Y  hay otra obligación que está t» 
mada directamente de la figura t ip o - -  
pastor de los r e b a ñ o s - :  la de vigilar.

Si la única obligación del pastor fuese 1> 
de predicar, poca cosa sería, y  aún así, ípO" 
bres de muchos pastores! Se encontraría* 
muchas otras personas que lo  sabrían hac 
cien veces m ejor que ellos. Pero durante 1* 
vida hemos llegado a conocer a muchos pas­
tores que, gracias a Dios, han sido exce­
lentes y  ejemplares, pese a sus predicaclíí- 
nes bastante mediocres. Ha sido cosa bas­
cante fácil criticar sus sermones y  a  mi* 
de uno de esos censores de saldo que uo« 
encuentra por ei mundo los hemos oido co­
mentar en tono festivo. S í, es cosa fá íl 
criticar un sermón, sobre todo por los qu*
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A L I A N Z A  E V A N G É L I C A  E S P A Ñ O L A  ¡ H a y  q u e  a c U r a r  eso!

C O N F E R E N C I A  D E  P A S T O R E S  

19  al 2 1  de M arzo  de 19 3 5 : V alen cia .

E
s t á n  oficialmente invitados a asistir a 
esta Conferencia y  a tom ar parte en 
sus deliberaciones, sin necesidad de es­

pecial invitación: a )  Todos los pastores que 
tengan Iglesias confiadas a su cuidado, sin 
distinción alguna de denominación; b) T o ­
dos los evangelistas que tengan congregacio­
nes o grupos de hermanos confiados a su 
cuidado; c) Todos los pastores ordenados, 
aun cuando no tengan actualmente congre­
gación alguna.

*  *  *

La Conferencia se ajustará al siguiente 
programa:

Días de sesión, del 19 al 21 de Marzo,
Cada dia será dedicado al estudio de cada 

una de las tres ponencias.
La sesión de la mañana comenzará a las 

«leve y  media con una breve reunión de- 
vocional. A las diez dará comienzo el estu­
dio de la ponencia respectiva, pudiendo ha­
cer uso el ponente hasta de una hora, como 
máximo, para la explanación y  ampliación 
de los asuntos que abarca su ponencia.

Después habrá dos turnos en contra y 
otros dos en pro, siendo uno de éstos con­
cedido al ponente, si asi lo deseara.

La sesión de la tarde comenzará a las tres 
y  media, dedicándose las primeras horas a 
preguntas y  objeciones sobre los asuntos 
tratados en la sesión de la mañana. Los ora­
dores no podrán hacer uso de más de diez 
minutos para las preguntas y  las respuestas. 
La última hora de la sesión de la tarde, de 
seis a siete (o antes si las circunstancias lo 
permiten), será dedicada a los acuerdos y 
resoluciones que procedan,

»  »  *

Los asuntos propuestos están clasificados 
en tres Ponencias.

Ponencia A . —  A  cargo de D, Percy Buf- 
fard, y  que se tratará el primer dia:

La evangelización de las regiones no evan­
gelizadas.

Cooperación más cordial y  continua entre

las Iglesias, en tanto que no sea posible la 
unión de las Iglesias,

L o  que podría requerirse para que un 
pastor sea aceptado en todas las Iglesias.

E l sostenimiento propio.
Ponencia B . —  A cargo de D, Progreso 

Parrilla, y  que se tratará el segundo d ia : 
Medios de fomentar la vida espiritual en 

las congregaciones,
Pastorado itinerante interdenominacional. 
Himnario único y  .Montepío de obreros 

evangélicos.
Ponencia C . — A  cargo de D, Agustín 

Arenales, y  que se tratará cl tercer d ia:
E l divorcio.
Relaciones entre las Iglesias evangélicas 

y  el Estado.
• «  *

Los pastores y  evangelistas que asistan a 
la Conferencia, al llegar a Valencia recibi­
rán un sobre, conteniendo: el programa y 
reglamento de la Conferencia; copia de las 
tres ponencias, con margen para anotacio­
nes, y  un folleto descriptivo de Valencia.

R e p e tim o s que es p re c iso  s o lic ita r  
lo s  a lo ja m ie n to s  con la  m a y o r u rg e n ­
c ia , y ,  s i es p o s ib le , a n te s  de te rm in a r  
e ste  m es. L a s  so lic itu d e s  d eb erán  d ir i­
g ir s e  a  D. D a n ie l R e g a liz a . C a lle  B a ja , 
nú m ero  3 1 ,  V a le n c ia .

*  «  »

Han anunciado ya su asistencia a la Con­
ferencia, D- Santos .Molina, de Sevilla; don 
Progreso Parrilla, de Linares; D. Percy 
Buffard, de Valdepeñas; D. Salvador Gon­
zález, de Puertollano; D. Juan  Orts Gonzá­
lez, de M álaga; D, Benjam ín Heras, de Za­
ragoza; D. José Crespo, de Cartagena; don 
Agustín Arenales y  D. Pedro Giménez, de 
Barcelona: D. Juan  Fliedner y  D. Fernan­
do Cabrera, de M adrid; D. Atilano Coco, 
de Salam anca; D. Vicente Francés, de Car- 
let, y  D. E lias Araujo, de Madrid.

’’ lenos saben hacerlos, pero ¡cuidado!, ue 
no es tan fácil burlarse del que hace bien 
y  lleva una vida irreprensible- Saber predi- 

sobre doctrinas de las que la congrega­
ción no sabe ni media palabra, o saber re­
mover por medio de sermones en serie di­
ficultades teológicas en las que, en fin de 
cuentas, no ha tropezado ni uno de los que 
"OS escuchan, es pura pedantería que está 

alcance de muchos aunque carezcan de 
Wento: les basta contar con una regular 
biblioteca. ¿Pero qué tiene que ver todo 

con los deberes del pastor?
E ü a s  B, .M ARQUÉS.
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A p a r t a d o  9 6 7 ,

R E V IS T A  F A V O R IT A  D E  PEQ U EÑ O S 
Y  G R A N D E S

S U S C R I P C I Ó N  A N U A L  
U n a p e se ta .

Muchas láminas, fotos y  dibujos. —  Gran 
número de historietas bíblicas y  cuen­

tos. —  Concursos con valiosos pre­
mios. —  Rompecabezas, etc.—

1 2 0  páginas anuales su­
mamente interesantes 

e instructivas.
V e r d a d e s  no pu ed e  f a l t a r  en  ningún 

h o g a r c r is t ia n o .

¿Los Bautisias, no son prolesfantes?
Hemos recibido varias cartas sobre el 

asunto que m otivó  esta pregunta, y  que no 
publicam os porgue a l pedírsenos que omi­
tamos el nom bre del firm ante, su testimo­
nio carece de valor. Y  publicam os las dos 
cartas siguientes, porque se nos ha suplicado 
reiteradamente su publicación. C on ello, y  
por nuestra parte, damos p o r terminado este 
asunto, que juagamos suficientemente acla­
rado.

A C L A R A C I Ó N

Acabamos de leer en E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  

el artículo que con el titu lo «Hay que acla­
rar esto>, escribe D, Fernando Cabrera, co­
mentando un suelto publicado por E l Eco 
de la Verdad.

Aunque no nos creemos con autoridad 
para ello, por el honor que el señor Cabrera 
nos hace mencionando el discurso del que 
suscribe en el pasado Congreso, nos parece 
oportuno ofrecer con toda cordialidad la 
aclaración que pide, o por lo menos nues­
tra humilde opinión personal que confiamos 
pueda servir de aclaración.

En primer lugar, debemos decir que el 
artículo publicado en E l  E co  de la Verdad 
lo fué por iniciativa espontánea del direc­
tor de esta revista, como creemos que lo 
seria d  comentario del señor Cabrera, So­
bre la conveniencia de publicar tanto el uno 
como el otro artículo puede haber opinio­
nes diversas.

L o  que nos interesa únicamente es hacer 
presente que la contradicción que observa 
el señor Cabrera entre ei artículo del Doc­
tor Lee y  el común concepto de protestan­
tismo de los bautistas, proviene del punto 
de vista en que se considere la cosa, y  en 
último término nos parece que ambos tie­
nen razón.

El Dr. Lee afirma que los bautistas no 
han surgido de otro sistema religioso, y  aña­
de: <Por esta razón no me considero pro­
testante, según la form a general de concep­
tuar a éstos». Esto da lugar a pensar que 
en otro concepto o form a no rehusaría el 
Dr, Lee ser llam ado protestante, como no 
lo han rehusado muchos millares de bautis­
tas chstinguidos.

Somos protestantes, en efecto, en el senti­
do que protestaihos junto con hermanos de 
muy diversas denominaciones de un gran 
número de abusos y  prácticas contrarias a 
las enseñanzas del Nuevo Testamento, y 
rehusamos someternos a las órdenes del que 
sin m otivo ni razón alguna desearía ser jefe 
y  mandatario absoluto de todos los que 
profesamos el nombre de cristianos. Pero 
afirmamos con el Dr. Lee que nuestro pro­
testantismo no procede de la Reforma, 
sino que la precede. Los lectores que leye­
ron el discurso que E s p a ñ a  E v a o é l i c a  tuvo 
a bien publicar: «Por qué nos llamamos 
evangélicos, protestantes, y  sobre todo cris- 
tianos>, recordarán seguramente este punto 
de vista expresado en las siguientes pala­
bras: « E l  Cristianism o evangélico trata de
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unir más y  más a tos hombres a Cristo y a 
su Evangelio, y  si Cristo es el centro, cual­
quier esfuerzo para unirnos a este centro 
es inevitablemente unirnos unos a otros. Y  
tenemos pruebas de ello. Ustedes saben bien 
que aun cuando el nombre de protestantes 
nació en la dieta de Spira, no era aquél el 
primer movimiento protestante y  evangé­
lico que se producía en el mundo; antes que 
Lutero, Zwinglio o Calvino, estaban los pro­
testantes Valdenses, y  los protestantes Hus- 
sitas y  los Pedrobruisianos, los Arnaldistas, 
los Anabaptistas.. .>

Es una realidad innegable que en todos 
los tiempos ha habido cristianos que enten­
dieron igual que nosotros el asunto del bau­
tismo y  algunos otros principios de orga­
nización eclesiástica que poco a poco han 
adoptado también otros cuerpos eclesiás­
ticos protestantes. De manera que en el 
aspecto de repudiación del dogma romano, 
en lugar de rehusar el nombre de protestan­
tes, deberíamos llam arnos: m uy protestan­
tes o protestantísim os.. .  Pero en el senti­
do histórico el Dr. Lee tiene razón.

Nuestro más ferviente deseo es que hubié­
semos llegado todos los cristianos evangéli­
cos a la unidad de fe  y  práctica que hiciera 
innecesario el uso de nombres denominacio­
nales, y  nos parece que la dificultad mayor 
para ello no proviene del bautismo, ni de los 
cristianos llamados bautistas. Por el alto 
concepto que el señor Cabrera nos merece 
creemos que él está precisamente mucho 
más cerca de los bautistas españoles, en 
cuanto a doctrina, que de muchos otros 
protestantes de nombre, pero que de hecho 
se hallan demasiado cercanos de un racio­
nalismo anticristiano, o de Rom a. Esta uni­
dad de corazón y  mente es a nuestro en­
tender la que vale y  viene a ser mucho más 
importante que toda otra fórmula exterior 
de unión, aunque ¡o ja lá  hubiésemos llega­
do a aquélla también I

Por esto nos alegramos de que el señor 
Cabrera se proponga comentar punto por 
punto los que señala el Dr. Lee como prin­
cipios distintivos entre creyentes bautistas 
y  no bautistas, porque de '.eras celebraría­
mos que a pesar de las diferencias de prác­
tica resultara que en el propósito e inter­
pretación de ciertos principios bíblicos, nos 
encontráramos más cerca unos de otros de 
lo que pensábamos.

¡D ios quiera que así sea para bien de la 
verdad evangélica y  de nuestra amada pa­
tria!

S a m u e l  V ILA .

Tarrasa, 7 de Febrero de 1935.

Este número ha sido 
visado por la censura.

C A R T A  A B I E R T A

E l p ró x im o  n ú m ero  d e e ste  p erió d ico  

se  p u b lica rá  e l p ró x im o  ju e v e s , d ía  38 , 

y  e s ta rá  dedicado  a l D om ingo de la 

B ib lia .

Sr. D. Fernando Cabrera;

Mi querido amigo y  hermano; M e han 
enviado el suelto publicado por usted en 
E s p a ñ a  E v a n g é l i c a ,  titu lado: « ¡H ay  que 
aclarar esto!. Los bautistas, ¿no son pro­
testantes?», acompañado de un sabroso co­
mentario. M i comunicante conoce, desde 
luego mi opinión sobre este asunto, y  creo 
adivinar su deseo de que m i modesta per­
sona contribuya a la aclaración solicitada. 
Esta razón, y  la aun más importante de 
afirmar usted que «todos estábamos com­
pletamente equivocados», me impulsan a 
solicitar de su amabilidad la publicación de 
estas líneas, para que quede bien claro que 
hay por lo menos un  protestante (creo que 
habrá bastantes m ás), que no estaba equi­
vocado, ni completamente ni a medias, so­
bre esta cuestión que tanto confusionismo 
ha originado.

N o  es que los bautistas no sean ya  pro­
testantes, E s que no lo han sido nutica, te­
niendo, por lo tanto, toda, absolutamente 
toda, !a razón el Sr. Lee. Hace y a  varios 
años que he llegado a esta conclusión, y 
precisamente por las mismas razones que 
usted alega para tratar de demostrar lo 
contrario.

He tenido ocasión de conversar con mu­
chos amigos bautistas, así como «hermanos». 
Tanto unos como otros sostienen, lo  mis­
mo que el Sr. Lee, que los protestantes te­
nemos nuestro origen en los reformadores. 
Ellos, por decirlo así, no datan, o por lo 
menos nos niegan el ser fieles seguidores de 
Cristo y  sus discípulos. He llegado a oír, en 
el colmo de las concesiones que nos ha:en, 
que todos somos hijos de Dios, pero que 
ellos son hijos más obedientes que nosotros. 
Excusado es decir que se refieren a la prác­
tica del bautismo.

El hecho de que haya bautistas y  «her­
manos* que son miembros de la Alianza 
Evangélica Española, no se puede utilizar 
como argumento- N o  hay que olvidar que 
las circunstancias les obligan a acogerse a 
la  protección de un organismo donde se en­
cuentran elementos netamente protestantes 
y  que son los que saben desenvolverse me­
jo r en toda clase de gestiones cerca de los 
representantes del Poder público. Están en 
la Alianza por propia conveniencia y  porgue 
ésta no se llam a Protestante, sino Evangé­
lica; término algo ambiguo y  que es la 
causa de la confusión que m otiva su artícu­
lo. Y  aun podríamos contar algo m uy inte­
resante sobre este punto, si llega la ocasión 
para ello.

Otro tanto se puede decir de los testi­
monios publicados en E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  

(no Protestante, entiéndase bien). Sobre ser 
el único periódico importante, y  al cual for­
zosamente tienen que acudir, pretendiendo 
muchas veces hasta controlarlo, los firman­
tes eran simplemente miembros bautistas 
o «hermanos» que no han llegado tampoco 
a «aclarar» esta cuestión todavía. Para ar­
gumentar. hemos de atenernos siempre a las 
manifestaciones de elementos destacados de

ambas Iglesias. Esto nos lleva, como de li 
mano, al último punto.

.Elemento destacado es, en efecto, el pasí 
lor bautista D, Samuel V ih . E l hecho de 
que en el pasado Congreso Evangélico írfr 
calquemos que no se llam aba Protestante), 
no tuviese inconveniente en pronunciar la 
frase «somos protestantes», debe atribuirse 
principalmente a su buen deseo, del cua! 
participan otros colegas suyos españoles, dt 
llegar a una unión, o a! menos una federa­
ción, con las Iglesias protestantes, por exi­
girlo la realidad, Pero apenas muestran c(» 
alguna claridad esta buena disposición de 
ánimo, sus superintendentes extranjeros se 
apresuran a desautorizarlos públicamente 
¿N o  recuerda usted, mi querido D. Ferna 
do. la carta abierta dirigida a usted y  pu­
blicada en E l Eco de la  Verdad? Los fir­
mantes de aquella carta, señores Gilí y 
Bengtson, sostenían que para llegar a la 
unión  había que llegar antes a la un idai 
Esta carta quedó sin la oportuna contesta' 
ción en E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  ( í ) ,

Y  esto constituye el abismo que nos se 
para- Para salvarlo, exigen que pasemos por 
el aro, reconociendo el bautismo de creyen­
tes, por inmersión, como el único bautisra» 
en conformidad con las Escrituras, seguí 
ellos. Su intransigencia en este punto, con 
su consecuencia obligada, como es la no ad­
misión a la Santa Cena de los que no la 
han practicado, es será s empre la difi­
cultad principal para la unión que tanto 
desean. Practican la «mesa cerrada» a pie­
dra y  lodo, sin perjuicio de mantener 
«pulpito abierto» para poder aprovechar 
m anjar espiritual que constituye la palabrí 
de los más destacados predicadores protesi 
tantes.

Podríamos escribir extensamente sobn 
tan interesante cuestión. Por hoy basta coi 
decir que el protestante que firma no preci 
sa aclaración ninguna, porque hace ya ba» 
tante tiempo que se ve libre de este confu­
sionismo, Este protestante, que se honra en 
ser miembro de la congregación que usted 
pastorea, le agradece anticipadamente 
publicación de estas líneas y  le reitera uní 
vez más el afecto y  cariño que le profesa

Suyo afectísimo amigo y  hermano 
Cristo,

G er .'«ák A R A U JO ,
Teruel, 15 de Febrero de 1935,

£ s p a A a  E v a n g é l i c a

N . de la D. —  Aquella carta no se con 
testó por delicadeza.

G¡iros congelados.

Suplicamos a cuantos nos envían giro! 
postales tengan la amabilidad de notift 
carnos la aplicación que debemos darles.

Desde hace tiempo tenemos en nuest 
poder los siguientes giros, cuyo objeto 
notamos; 35 pesetas, Valencia; 55 pesetas 
•Alicante; 6 pesetas, Beas de Segura, y  6 P*" 
setas. M álaga, Esperamos una palabra 
los remitentes, para no dar a estas cantid» 
des una aplicación equivocada.
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E s p a ñ a  E v a n g é l i c a

REVELACIÓN
Lo que seremos y dónele 

estaremos.

N'M)IE puede decir de un niño a las po­
cas horas de nacido cómo va  a ser, 
o  lo que ha de ser cuando sea mayor. 

Sabemos que padres gruesos han tenido hi­
jos delgados, e hijos gruesos han tenido pa­
dres delgados. Mi padre dice de mí que 
cuando yo  nací él me ponía sobre una 
almohada tan pequeña, que cabía en la pal­
ma de su mano. É l es un hombre bajo; sin 
embargo, yo  mido hoy seis pies y  ocho pul­
gadas, esto es, ocho pulgadas más alto que 
mi padre, y  peso doscientas libras. E ra  im­
posible haber adivinado mi apariencia ac­
tual juzgando por la estatura de mi padre 
o por el pequeñísimo bebé que él llevaba 
en su brazo-

También es imposible decir como será el 
carácter de un hombre juzgándole por ]o 
que es de pequeño. Hombres buenos han te­
nido hijos buenos, pero también es verdad 
que padres buenos han tenido hijos malos, 
y  que hijos buenos han salido de padres ma­
los. El primer niño que nació en este mun­
do fué un hijo  de grandes esperanzas. Su 
madre le llam ó Caín, que significa «adqui­
sición», o como lo podríamos parafrasear: 
«¡Aquí está por fin!», y  después E va  aña­
dió: «Adquirido he varón, Jehová», porque 
ella creyó que este niño seria el redentor 
que Dios había prometido en el huerto del 
Edén cuando ellos pecaron. Sin embargo, 
aquel niñito creció y  fué un hombre que 
aborreció la Palabra de Dios y  la idea de la 
salvación por la sangre, y  que mató a su 
hermano, porque Abel fué aceptado por la 
gracia de Dios, y  él, Caín, fué rechazado 
porque vino al Señor presentando sus bue­
nas obras. Seguramente al contemplar un 
niñito podemos decir que no se ha manifes­
tado aún lo que ha de llegar a  ser.

Esta frase; «no se ha manifestado lo que 
hemos de ser», hará recordar al lector de la 
Biblia la gran promesa del futuro de los cre­
yentes. Dios m ira a  aquéllos que han acep­
tado a Jesucristo corao a hijos suyos. Aqué­
llos que estaban lejos han sido hecho cer­
canos por la sangre de Cristo. Ellos no eran 
hijos de Dios, pero ahora Éi les ha dado el 
derecho de serlo. Ellos han nacido de nue- 
''0. Al permanecer ellos en medio de este 
mundo, sin haber sido cambiados exterior- 
diente en el momento de haber creído, son, 
sin embargo, poseedores de una gran pro­
mesa que nos dice lo que han de ser.

«Mirad cuál amor nos ha dado el Padre», 
nos dice e! Espíritu Santo por medio del 
Apóstol Juan , «que seamos llamados hijos 

Dios; por esto el mundo no nos conoce, 
porque no le conoce a É l. M uy amados,

ahora somos hijos de Dios, y  aun no se ha 
manifestado lo que hemos de ser; pero sa­
bemos que cuando Él apareciere, seremos 
semejantes a  É l, porque le veremos como 
Él es». San Juan , III ,  i , 2.)

Tomemos algunos ejemplos para ver cómo 
ocurre esto. En  el libro de los Hechos de 
los Apóstoles encontramos h  historia de la 
regeneración de tres grandes hombres. Los 
hijos de Noé que salieron del Arca con él 
después del Diluvio, eran Sem, Cam  y 
Japhet. Toda la raza humana desciende de 
estos tres hombres. Los descendientes de 
Sem son los Semitas. Los descendientes de 
Cam, son la raza negra, y  los de Japhet, las 
razas de los Gentiles.

E n  el libro de los Hechos vemos que el 
Evangelio tiene poder para salvar a todas 
las razas de la Humanidad. Dios escoge a 
tres hombres, cuyas historias están relata­
das en detalle, para demostrar que el Evan­
gelio de Jesucristo es el poder de Dios para 
salvación a todo aquel que cree, esto es, 
para cualquiera de los descendientes de los 
tres hijos de Noé. E l eunuco de Etiopia, 
Saulo de T arso , el judío conocido por San 
Pablo, y  el oficial romano, Cornelio, ahí 
están estos tres hombres, representando a 
toda la raza humana, habiendo sido objeto 
de la gracia divina, enseñándonos que el 
Evangelio es para todo aquel que cree.

Felipe encontró ai Etiope y  le señaló a 
Jesucristo com o el Salvador. El hombre 
creyó. Pasó de muerte a  vida, y  continuó 
su viaje. Según las apariencias él era el mis­
mo oficial de la corte de Etiop ía: a  simple 
vista, ningún cam bio fué operado en él.

Saulo de T arso  encontró al Señor en el 
camino de Damasco. L a  luz del cielo le res­
plandeció. É l creyó en Jesucristo como 
Jehová y  una nueva vida fué plantada en 
él. Hubo un cam bio físico en él que podía 
>er notado por todos, pero este cambio no 
vino porque Saulo había nacido de nuevo, 
sino porque la Luz del Cielo fué demasiado 
fuerte para los ojos terrestres, y  Pablo es­
tuvo temporalmente ciego, pero él siguió 
siendo, según las apariencias, el mismo ju­
dío, la mente más elevada que esa raza de 
nbbles intelectos ha producido en toda su 
distinguida historia.

Cornelio era un centurión romano de la 
cohorte Italiana. É l era un hombre de bue­
nas cualidades, caritativo y  devoto. Fué 
Pedro quien predicó el Evangelio a Cor­
nelio, abriendo así la puerta de la Salvación 
a loTGentiles. Se ha hablado mucho acerca 
de las llaves de San Pedro. Una vez fueron 
usadas en el día de Pentecostés, cuando 
Pedro predicó el primer sermón de la era 
evangélica al pueblo de Israel, diciéndoles 
que Jesús era el Mesías, el Salvador. Pedro 
usó las llaves por segunda y  últim a vez

37

cuando el Evangelio fué predicado por pri­
mera vez a los Gentiles en !a casa de Cor- 
nelio. Desde aquel día la puerta de salva­
ción ha estado abierta, y  no se necesita 
otra llave que un corazón rendido ante el 
veredicto de Dios de su condición perdida, 
y  que acepta el veredicto de Dios acerca 
de la satisfacción eterna de todas las deman­
das de santidad y  de justicia que el Señor 
Jesucristo ha provisto por su muerte en el 
Calvario. L a  puerta está hoy abierta y  per­
manecerá así hasta que Jesucristo cierre el 
día de gracia a su segunda venida. Cornelio 
creyó y  fué salvo, pero, según las aparien­
cias, él siguió siendo el mismo noble oficial 
romano. •

He aquí estos tres hombres; el Etiope, 
Pablo y  Cornelio. Ellos representan toda 
la raza humana. Ellos confesaron con su 
boca que Jesús era Cristo el Señor y  creye­
ron en .sus corazones que Dios ¡e levantó 
de los muertos, como señal y  sello de que 
eran aceptados por los méritos de la muer­
te de Cristo. Pasaron de muerte a vida; 
fueron nacidos en la fam ilia de Dios y  les 
fueron dados todos los títulos a la herencia 
futura que era de ellos en Cristo- Pero no 
se manifestó entonces lo que habrían de ser.

Estos tres hombres murieron. Sus cuer­
pos fueron presa de la corrupción y  de la 
muerte, fueron enterrados y  se volvieron 
polvo- Pero ellos viven. Tenemos evidencia 
demostrable para esta esperanza en que 
Jesucristo fué resucitado de los muertos. 
Porque Él vive, nosotros también vivire­
mos. Y  si la Palabra de Dios nos dice que 
aun no se ha manifestado 1o que hemos de 
ser, ¿no nos da esto una indicación de los 
grandes cambios que han de verificarse en 
nosotros, si hemos de resucitar de los muer­
tos y  reinar para siempre con el Señor de 

gloria?
Sí. la revelación del plan de Dios para con 

nosotros no termina con la presentación 
del método que Dios tiene para justificar a 
los hombres, o con su método de propor­
cionarles el poder para vencer el pecado en 
su vida diaria, sino que va más allá y  nos 
lleva al futuro, demostrándonos que la sal­
vación incluye la ausencia de la misma 
presencia del pecado y  el cambio de nues­
tros cuerpos para que puedan ser moradas 
apropiadas de los espíritus que comparten 
con el Esposo celestial todas las glorias del 
trono del universo- 

¿Qué, pues, seremos nosotros? Prim era­
mente tenemos su gran promesa; «Sabemos 
que cuando Él apareciere, seremos semejan­
tes a Él». ¿Qué es lo que esta promesa in­

cluye?
Adán fué hecho a la imagen de Dios, 

pero perdió esa imagen cuando pecó, y  nin­
gún hombre desde entonces t¡ene el derecho 
de decir que los miembros de la raza hu­
mana son a la imagen de Dios. Pero lo que 
fué perdido en la caída del hombre como 
resultado de la entrada del pecado, es ga­
nado en el nuevo nacimiento por la entrada 
de la vida de Cristo, Cuando un hombre 
nace de nuevo, leemos en Colosenses, tiene 
una nueva naturaleza: el nuevo hombre, «el 
cual por el conocimiento es renovado con-
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forme a la. imagen del que lo crió» (Golo­
seases, III, io). Tam bién encontramos en k  
Epistola a  los Efesios que esta nueva natu­
raleza «es criada conforme a Oíos en justi­
cia y  en santidad de verdad» (Efesios. ca­
pítulo IV, versículos 23, 24). La «imagen» 
y  «semejanza» de Dios en las cuales el 
hombre fué creado en el principio, se refiere 
a ia semejanza moral e intelectual de Dios; 
semejanza en «conocimiento», en «justicia 
y  en santidad de verdad».

Ésta es verdaderamente la posesión pre­
sente de cada hijo de Dios. Pero poseemos 
este tesoro en vasos de barro. Aunque es 
verdad que poseemos, cuando nacemos de 
arriba, la vida que es a la  semejanza moral 
e intelectual de Dios, y  aunque deseamos 
que el nuevo hombre sea el que domine 
nuestras vidas, encontramos, sin embargo, 
que el viejo hombre es índominable y  que, 
a pesar de nosotros mismos, constantemente 
nos impide nuestro progreso espiritual.

Cuando a la venida de Cristo seamos 
como Él es, el viejo hombre nos será qui­
tado para siempre- N o habrá entonces posi­
bilidad de impedir o retardar el dominio 
completo de nuestro ser por la vida dei 
Espíritu. Porque seremos semejantes a  Cris­
to y  en aque! d ía podremos decir; «Viene el 
Principe de este mundo, mas no tiene nada 
en mí»; es decir, no habrá en nosotros el 
más mínimo vestigio del viejo hombre ca­
paz de caer en la tentación. La santidad 
positiva y  dominante será entonces nuestra 
para siempre. Éste es lo más glorioso de 
todo lo que ha de venir todavía al creyente.

Se nos dice en las Escrituras que Dios 
nos ha hecho sus herederos, y  coherederos 
con Cristo. Es una. cosa gloriosa ser here­
dero de uno que tiene grandes riquezas, y 
ciertamente Dios que es el Creador de todas 
las cosas, es el Ser más rico del universo en­
tero, aun de la manera que los hombres 
cuentan las riquezas. Pero no estamos tan 
interesados en la certeza de que somos here­
deros de todo lo que Dios tiene, com o en 
ia certeza de que heredaremos lo que É l es. 
Su justicia, santidad, equidad, amor, ver­
dad, todas estas cosas que ya tienen sus 
raíces en nosotros, porgue hemos nacido de 
nuevo, estas cosas florecerán en nosotros 
sin obstáculo. Bienaventurados los que tie­
nen hambre y  sed de justicia, porque ellos 
serán saciados. Ésta es una promesa mara­
villosa. Pero aun más grande es la promesa 
de que nunca más tendremos hambre o sed, 
porque la justicia y  santidad serán nuestras 
para siempre.

En segundo lugar, también sabemos que 
seremos semejantes a É l en nuestros cuer­
pos físicos. Somos criaturas de dolor y  pe­
nas, sufrimiento y  muerte. La muerte pasó 
sobre toda la raza humana por causa del 
pecado. Con el pecado y  la muerte vinieron 
el dolor y  e! sufrimiento que éstos ocasio­
nan. Pero para el creyente todo esto termi­
nará un día. Tendremos nuevos cuerpos.

¿Cómo serán estos nuevos cuerpos? En  la 
Biblia encontramos la contestación a esta 
pregunta. Leemos en la primera Epístola a 
los Corintios que tendremos cuerpos espi­
rituales, es decir, cuerpos dominados por el

espíritu en lugar de dominados por el yo y 
la carne como ahora. Estos cuerpos nuevos 
serán incorruptibles. El cuerpo que tenemos 
ahora es corruptible, sujeto a enfermedad y  
decadencia. Se vuelve polvo. Los nuevos 
cuerpos han de ser incorruptibles. M ás aún. 
han de ser inmortales. Nunca más los afec­
tará ningún cambio.

Si tenemos dudas acerca de los nuevos 
cuerpos que tendremos, éstas desaparecerán 
si consideramos lo que Dios nos dice, que 
el cuerpo futuro del creyente será como el 
cuerpo que el Señor Jesucristo tuvo des­
pués que resucitó de los muertos. Leemos 
en la Palabra de D ios: «Esperamos al Sal­
vador, al Señor Jesucristo, el cual transfor­
mará el cuerpo de nuestra bajeza (es decir, 
el cuerpo decayente y  m ortal), para ser 
semejante al cuerpo de su gloria, por la 
operación con la cual puede también sujetar 
a  sí todas las cosas» (Filipenses, 111, 20, 2 1).

Jesucristo tenía un cuerpo que estaba su­
jeto  a las flaquezas de nuestra raza. Él tuvo 
hambre y  sed, padeció cansancio y  sueño. 
É l fué preso, juzgado y  sentenciado a muer­
te de cruz. Fué clavado en el madero y  de 
sus heridas fluyó sangre y  así murió. Su 
cuerpo fué enterrado en un sepulcro, y  una 
gran piedra fué puesta a la entrada. Tres 
días más tarde, ángeles del cielo quitaron 
la piedra de la  puerta del sepulcro, y  el Se­
ñor no estaba dentro. E s evidente que el 
cuerpo resucitado del Señor Jesucristo es­
taba sujeto a ciertas leyes naturales que to­
davía están por descubrir. Él había salido 
a través del material de piedra y  no estaba 
en el sepulcro. Pocos días más tarde, cuan­
do  los discípulos estaban en un aposento 
cerrado, C risto  se apareció en medio de 
ellos. Otra vez vemos que las leyes que go­
biernan nuestros cuerpos no son las mismas 
leyes que gobernaban el cuerpo del Señor 
después de su resurrección. Sin embargo, el 
suyo era un cuerpo material y  tangible. Él 
d ijo  al incrédulo T om ás: «M irad mis ma­
nos y  mis pies, que y o  mismo soy: palpad, 
y  ved, que el espíritu ni tiene carne ni 
huesos, como veis que yo  tengo» (Lucas, 
capítulo X X I V ,  versículo 39).

Una vez más Él demostró que su cuerpo 
resucitado no estaba sujeto a las limitacio­
nes físicas ordinarias, porque mientras sus 
discípulos le miraban. Él fué alzado al cielo, 
y  una nube le recibió y  le quitó de sus ojos.

Cuando se nos dice que habremos de te­
ner cuerpos como el cuerpo glorificado de 
Cristo, sabemos que ha de ser igual a  ese 
cuerpo que Él tenía después de la resurrec­
ción. E ra  el mismo cuerpo, no nos equivo­
quemos, el mismo cuerpo con que Éi murió; 
pero era un cuerpo cambiado, transformado, 
un cuerpo de gloria. E l nuestro será seme­
jante al cuerpo de nuestro Sefior. ¡Aním en­
se los ciegos y  los inválidos! ¡Anímense los

E S P A Ñ A  E V A N G É L IC A  no resp o n d e  
de la s  a f in n a c io n e s  h ech as en lo s  a r ­
t íc u lo s  firm a d o s , n i de la s  op in io n es 
y  ju ic io s  e m itid o s en  la s  p á g in a s  “ R e ­

v e la c ió n ” .

viejos! ¡Anímense los que han perdido 
res queridos! E l día viene cuando nosotra 
que hemos creído en Cristo, seremos sen 
jantes a Él.

Y  ahora viene otra pregunta; ¿dónde 1 
Cristo?, ¿dónde estaremos nosotros? Hema 
visto ya  lo que seremos, y  esto es una fig 
ra gloriosa; cuerpos transformados, he 
deros de su justicia, santidad y  conocimie 
to ; semejantes a  É l. Y  esto es asombr 
hasta lo indecible. Pero, ¿podemos sab 
dónde estará el creyente?

Un ser querido, o algún amigo, muen 
vemos su cuerpo frío  e inmóvil, N o se 
rece en nada a aquella persona viva  
hemos conocido. ¿E s  este cuerpo el ser qu 
rido que ha muerto? No, y  rail veces nc| 
De la misma manera que un sobre no es I 
carta o el estuche de una jo ya  no es la pit| 
dra preciosa, así tampoco d  ser que ami 
bamos es aquel cuerpo yerto. Dios no 
deja en duda acerca de esto. E s más, 
nos dice que no quiere que ignoremos aceil 
ca de los que duermen este sueño de miiít'l 
te, para que no nos entristezcamos como . 
otros que no tienen esperanza. Dios nos dia 
claramente lo que sucede a los creyentes 
el momento de su muerte física. Pablo ha­
bla de la certeza que el creyente tiene de ! 
vida futura. É l nos habla de los deseos qu 
tenemos de estar en nuestro estado eternn j 
perfecto. É l nos da la enseñanza de Dios qu 
hemos sido creados para la eternidad y  qu 
el Espíritu Santo nos ha sido dado con 
garantía de esa vida. Entonces escribe: «I 
tamos confiados, digo, y  deseosos más bia 
de ausentarnos del cuerpo y  estar presenta 
con el Señor» (V. M.) (2.* Cor., V , 8).

N o nos proponemos hablar ahora del cii 
lo ni de su lugar. L a  Palabra de Dios habí» 
mucho acerca de él, pero todas las cosas 
pueden decirse en un mensaje. Nos conté» 
taremos solamente con meditar en la fra 
«con el Señor», como la esencia de todo 
que es perfección para el creyente en Cristi 
E star con Él es estar en ia fuente de to 
vida, y  toda luz, y  todo poder, y  toda sas 
tidad. Éso nos basta.

Entonces para el creyente el m orir es ¡M-l 
sar de las escenas de esta tierra a la pre­
sencia del Señor. L a  transición no pued 
definirse de otra manera; ausentes del cuef'  ̂
po, presentes con el Señor. Naturalment» 
que esto está en contra de la doctrina qu 
enseña que hay un estado intermedio ent 
la tierra y  el cielo para aquel que ha creía 
en Jesucristo como Salvador. N o hay 
una palabra en toda la Biblia que ense 
tal cosa; pero sí hay enseñanza positiva 
este pasaje, que dice que estar ausentes 
cuerpo es estar presentes con el Señor.

H ay otro pasaje que nos enseña, no 
mente que no hay estado intermedio ent 
la  tierra y  el cielo para aquel que muere 
biendo sido justificado por la fe  en Cristi 
sino que además nos enseña que no hay ■ 
tado de inconsciencia, sueño del alma, 
tre la muerte física y  la venida del Seño 
En la  Epístola a los Filipenses tenemos 
gran declaración de Pab lo ; «Porque 
mí el v iv ir es Cristo (o Cristo es mi vid 
y  el morir es ganancia» (1, 2 1) . Los únic
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qu« pueden enseñar que hay un estado in­
termedio entre la tierra y  el cielo, para el 
creyente, o que el alma está en un sueño 
inconsciente después de la muerte, son aqué­
llos que nunca han aprendido la verdad glo­
riosa de que Cristo es nuestra vida ahora, 
aqui en la tierra. Y  el Apóstol continúa con 
esta poderosa refutación de esta doctrina 
falsa, diciendo que éi está puesto en estre­
cho entre dos deseos, estando ansioso de 
partir y  estar con Cristo, que es mucho me­
jor; y  también queriendo permanecer en la 
tierra por causa de otros que todavía po­
dían ser enseñados por él y  fortalecidos en 
las verdades de Cristo para que crecieran 
espiritualmente.

No hay que dudar lo que Dios enseña. El 
partir, es decir, el morir, es gaimncia; es 
estar con Cristo, lo cual es mucho mejor.

El rey Salomón nos dice que un perro 
vivo es mejor que un león muerto; y  cier­
tamente un creyente en el Señor Jesucristo 
vivo, sabiendo todas estas bendiciones, está 
mejof que uno que duerme inconsciente. El 
sueño del alma no sería ganancia; no sería 
presétiíes con e l Señór, no sería tampoco 
partir para estar con Cristo, lo cual es mu­
cho mejor. Sino que sería peor.

Seremos semejantes a Él. La muerte lleva 
al creyente a estar con el Señor. Pero, ¿qué 
será de la generación que vea venir al Se­
ñor de gloria? Leemos en ese gran secreto 
revelado por Dios a nosotros, que no todos 
moriremos, sino que todos los creyentes se­
rán transformados. Porque cuando Cristo 
venga, los cementerios de la tierra darán 
los cuerpos de aquellos que han creído en 
Jesucristo; sus espíritus conscientes vendrán 
con Él de la gloria para habitar sus nuevos 
cuerpos, transformados en un momento a 
semejanza de su cuerpo glorificado; y  la 
generación de creyentes que viva en aquel 
entonces será transformada en un momento, 
en un abrir de ojo; sin morir. Juntamente 
con nuestros seres queridos que han muerto 
seremos arrebatados en las nubes a recibir 
al Señor en el aire, teniendo nuestros cuer­
pos nuevos, eternos e incorruptibles; y  así 
estaremos siempre con el Señor.

D. G. BA RN H O U SE

E L  A B C  D E  L A  B I B L I A

C A P. XXXVIll.-LA REPRESENTACIÓN EN EL MONTE

Preguntó en cierta ocasión el Emperador 

Trajano a un cristiano: <¿Por qué vuestro 

Dios no puede ser visto por ojos mortales’  

Vosotros decís que Él está en todas partes; 

rae gustaría mucho verle». <Segur2mente 

nuestro Dios está en todas partes», contes­

to el cristiano, «pero ningún ojo mortai 

puede ver su gloria». El Em perador pidió 

raás explicación. «Bien», contestó el cris­

tiano, «Supongamos que vayam os primero 

a Ver a uno de sus embajadores», y  así di­

ciendo suplicó al Emperador que mirase 

a cara al deslumbrante soL «¿Vuestra 

Majestad no puede m irar a una de sus cria­

turas' ¿Cóm o es posible que pretenda ver 

ai Creador y  vivir?»

M
u c h o  antes del nacimiento de Isaac, 
Dios le había dicho a Abraham que 
todas las promesas serian cumplidas 

en su hijo Isaac. Era isaac e! que sería pa­
dre de muchos. Esto quería decir, natural­
mente, que Isaac llegarla a  ser hombre, ca­
sarse y  que tendría una fam ilia. Dios le dijo 
esto a Abraham  de una form a que Abraham 
creyó a Dios sin duda alguna. Su fe  era 
firme y  segura. Abraham sabia que lo que 
Dios había dicho sucedería, porque las pro­
mesas de Dios son más seguras que el curso 
de los astros en sus órbitas. Asi es como 
todos debemos creer a Dios.

Ahora llegó el momento para la segunda 
escena de nuestra representación. Dios ha­
bló a Abraham  y  le propuso algo m uy difí­
cil, no solamente para probar su fe, sino 
para representar el más grande aconteci­
miento de la vida de Cristo. L a  dura prueba 
que Dios dió a Abraham  fué ésta: Que 
tomara a Isaac, su hijo, aquél a quien Dios 
había dado las gloriosas promesas, que le 
llevara a la cima de un monte, el monte 
M oria, y  que le ofreciera en holocausto. 
Abraham se quedaría sorprendido al oír 
este mandamiento de Dios, pero él no titu­
beó. Y a  él había ofrecido muchos corderos 
en holocausto al Señor y  sabia cómo había 
de hacerse. Primeramente se hacía un altar 
de piedras, se ponía leña encima, se coloca­
ba después el cordero, atándolo encima del 
altar, entonces un cuchillo era introducido 
en la garganta dei animaiito y  su sangre 
corría por la leña y  las piedras del altar 
mientras m oría: y , por último, se le prendía 
fuego a la leña, y  el cuerpo del cordero era 
consumido por el fuego.

¡Sacrificar a  su h ijo ! ;Qué prueba más 
terrible era ésta para el padre Abraham ! 
Aunque él la soportó tan bien, seguramente 
le fué m uy duro obedecer a Dios. Pero 
Abraham  vió el fin desde un principio, y 
sabia que Dios se vería obligado a hacer un 
m ilagro para cumplir su promesa. A sí que 
Abraham estaba tan seguro de ia promesa 
de Dios que cogió a su hijo y  lo llevó a 
sacrificar sin la menor duda de que le traería 
otra vez v ivo  consigo, aunque él no sabía 
cómo Dios lo haría.

Supongámonos que el Dios Todopoderoso 
te hablara hoy desde el cielo, de una manera 
tal que no habría lugar a  dudas, y  te dije­
ra que tú habrías de hacer, en el mes pró­
ximo, una obra para Él. T ú  creerías lo que 
Dios te ha dicho y  estarías seguro de que 
para hacer lo que Dios te ha dicho es nece­
sario que estuvieras v ivo  para ese mes. Aho­
ra dím e: ¿tendrías mucho miedo de morir 
en este mes sí fueres atacado de una fiebre 
m ortal? Si realmente has creído io  que Dios 
te ha dicho estarías perfectamente tranqui-

Recomiende a sus amigos
ESPAÑA EVA N G ÉLICA

lo, aunque la fiebre fuera tan alta como para 
romper el termómetro. T e  dirías: «Aun 
cuando muriere. Dios tendrá que resucitar­
me antes de Marzo para que se cumpla su 
Palabra*.

Éso fué lo  que se d ijo  Abraham con res­
pecto al sacrificio de su hijo Isaac. Dios 
había dicho que Isaac llegaría a tener hi­
jos, Isaac no los tenia todavía, pues aun 
no se había casado. Ahora Dios mandó que 
Abraham sacrificase a Isaac. Abraham pen­
saría: si Dios ha dicho que ofrezca a mi 
hijo Isaac, É l tendrá después que resucitarlo 
para que cumpla su promesa. Dios no puede 
hacerse mentiroso.

Así, Abraham tomó a Isaac y  llegaron a 
la cima del Monte M oria. Hicieron el al­
tar, la leña fué colocada, e Isaac fué puesto 
sobre el altar. Ahora el momento terrible 
había llegado. Abraham  levantó el cuchillo 
para matar a  su hijo. Por lo que tocaba a 
Abraham, en su corazpn él habia obedecido 
a  Dios, y  para él Isaac estaba m uerto ya. 
Pero Dios no quería que Isaac muriera, 
sólo que representara su parte en esta gran 
representación. De manera que Dios llamó 
a Abraham desde el cielo y  le d ijo  que de­
tuviera su mano y  que no hiciera daño al 
muchacho. L a  escena de muerte estaba ter­
minada. Un carnero trabado en un zarzal 
por sus cuernos estaba a la v ista ; Dios lo 
había provisto para el holocausto en lugar 
de Isaac. Entonces Abraham  cortó las cuer­
das que sujetaban a Isaac, y  esto es la re­
presentación de otra escena, porque cuando 
Isaac se levantó del altar, fué lo mismo que 
que si se hubiera levantado de los muertos.

Dios mismo nos dice que esto fué lo que 
pasó. N o es algo que hemos imaginado. Vea­
mos lo que dice Hebreos, X I ,  versículo 17, 
y  pensemos al leerlo en esta representación 
de ¡lue hablamos. «Por fe (creyendo la Pa­
labra de Dios) ofreció Abraham a Isaac 
cuando fué probado, y  ofreció al unigénito 
(su nombre en la representación) el que 
había recibido las promesas (acerca de Isaac 
y  su descendiente), habiéndole sido dicho; 
en Isaac te será llamada simiente (Isaac vi­
viría  y  tendría h ijo s); pensando que aun de 
los muertos es Dios poderoso para levantar 
(para cumplir su promesa dada): de donde 
también le volvió a  ftc ib ir por figura (re­
presentación).

¿Podía ser esto más claro? Nos dice que 
Abraham  fué el padre que oíreció a su hijo 
unigénito, de ia misma manera que el Pa­
dre celestial dió a su H ijo  unigénito para 
ser ofrecido en la cruz. Isaac también re­
presentó la muerte de Cristo, que murió en 
ia cruz como moria el cordero en el altar, 
y  Dios hizo posible que él representara la 
resurrección también levantándole del lugar 
de muerte. Tenemos, pues, en la vida de 
Isaac, el nacimiento milagroso de una vir­
gen de nuestro Señor Jesucristo, su muerte 
y  su resurrección. Todavía algo más.
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Un enemigo de la Biblia ha escrito que la 
Biblia no es la Palabra de Dios porque dice 
que Dios mandó a Abraham que m atara a 
Isaaac y  que él no cree que Dios hubiere 
pedido tal cosa. ¡Pobre incrédulo ciegoI 
Para poder entender la Biblia tenemos que 
verla a través de Cristo. Entonces sabemos 
por qué EHos hizo estas cosas. Dios no que­
ría la muerte de Isaac, por eso Él proveyó 
un carnero. Cuando Cristo murió no había 
nadie para que tomara su lugar, porque era 
necesario que hubiera un Salvador. É l murió 
para que tú y  yo  pudiésemos vivir.

D I C E  L A  B I B L I A . . .
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Preguntas y Respuestas. 
P r e g u n ta .

¿Ejercitam os la je  o es que descansamos 
en ella?

R e sp u e sta .

Leemos en Romanos, XI I .  3, que Dios ha 
dado a cada hombre la medida de fe. ¿Pue­
de haber una medida de fe más pequeña que 
la de un grano de mostaza? \  sin embargo 
el Sefior Jesucristo dice que el que tuviere 
fe como un grano de mostaza puede remo­
ver montañas. Cada hombre tiene la pn?i- 
bilidad de esa fe. Algunos la ejercitan para 
vida eterna, y  otros no la usan, sino que la 
ejercitan para la credulidad, y  creen las ne­
cedades de la imaginación de los hombres 
y  no las verdades de Dios. E l hombre es 
responsable, aun en vista de la doctrina de 
la elección.

L a  Biblia también nos enseña que la fe 
es un don de Dios. »Por gracia sois salvos 
por ¡a fe. y  esto (la fe) no de vosotros, 
pues es don de Dios» (E f. II. 8). H a sido 
Dios quien ha puesto la fe en los hombres. 
No es algo que tiene su origen en el hom­
bre, sino que Dios la ha puesto en él, dan­
do al hombre la responsabilidad de usar esa 
fe para creer en Él. Dios ha plantado en

Un médico puede prescribir un veneno. 
Este m atará o  curará, según la dosis sea 
mortal o esté combinada con otros ingre­
dientes químicos que cambie el veneno en 
medicina curativa. H ay algunas doctrinas 
bíblicas que tomadas de por si solas son 
verjenosas, pero que combinadas con otras 
verdades de la PalaBra son de grande ben­
dición. L a  vida de Jesucristo tomada como 
ejemplo puede ser un veneno espiritual para 
el hombre que no ha nacido de nuevo. Es 
completamente imposible para el hombre 
no regenerado v iv ir como Cristo, y  si él 
piensa que puede y  trata de hacerlo, esto 
impidirá que crea y  acepte a Cristo como 
Salvador y  no como ejemplo solamente. 
Cuando hemos aceptado la sangre de Jesu ­
cristo como el precio pagado por nuestros 
pecados, únicamente entonces es posible te­
ner al Señor resucitado habitando en nues­
tros corazones y  haciendo posible que vi­
vamos una vida semejante a Ja de Él.

cada corazón humano la posibilidad de creer.
Si el hombre no desea creer a Dios, Dios io 
sabe, pero siempre la responsabilidad des­
cansa en el hombre.

P re g u n ta .

¿Q ué es la m uerte, y  qu é sucede al hom­
bre que m uere sin haber creído en Jesu­
cristo?

R e sp u esta .

L a  Biblia nos dice que hay dos clases di­
ferentes de muertes, la una es el fruto de 
la otra. La muerte física no necesita defi­
nición; es cuando el espíritu y  el alma del 
hombre dejan su cuerpo terrenal el cual se 
vuelve polvo. L a  muerte verdadera, sm em­
bargo, es la muerte espiritual. «Vosotros 
que estábais muertos en vuestros delitos y 
pecados» (E f., II, 10). «La que vive en de­
licias, viviendo está muerta» (i.* T im .-ca­
pítulo V , versículo 6). Estos versículos nos 
demuestran que la palabra «muerte» es 
aplicada a ios hombres estando ellos vivos 
físicamente.

L a  muerte espiritual tiene dos fases. La 
primera fase de esta muerte espiritual pasó 
a toda la raza humana con el pecado de 
Adam, « . . .  el pecado entró en el mundo 
por un hombre, y  por el pecado la muerte, 
y  la muerte asi pasó a todos los hombres, 
pues que todos pecaron» (Rom.. V , 10). En 
esta muerte I i k í o s  los hombres de l a  raza 
humana han nacido. Es posible escapar de 
esta muerte espiritual por medio del nuevo 
nacimiento. E l camino de escape está siem­
pre en esta vida.

El hombre que muere fuera de Cristo 
sencillamente pierde su cuerpo físico, y 
continúa viviendo en esa muerte espiritual 
que es no tener relación con Dios. L a  muer­
te espiritual no quiere decir, de ninguna 
manera, que el alma duerme. En el gran día 
de la resurrección el hombre recibirá un 
cuerpo eterno preparado para llevarlo a la 
segunda fase de 1a muerte. Esto empieza 
cuando, después del juicio de los muertos 
ante el Gran Trono Blanco, será echado en 
el lago de fuego, que es la muerte segunda. 
Se puede probar por las Escrituras que esta 
segunda muerte no termina el estado cons­
ciente de los hombres, como tampoco lo 
hace la primera fase de la muerte.

Tengamos cuidado de evitar el error de 
llam ar a la muerte física la «primera muer­
te». y  al castigo la «segunda muerte». La 
muerte física es simplemente un incidente 
que señala ciertas causas. N o tiene nada 
que ver con la posición espiritual del hom­
bre sino para indicar que perteneció a ana 
raza sobre la cual había pasado la mue'te 
espiritual. L a  redención hecha por Cristo 
no quita el castigo de la muerte física para 
el creyente, a no ser para aquella genera­
ción de creyentes que vivan  a la venida de 
Cristo.

S i  u s t e d  e n c u e n tr a  en  
s u  p a q u e te  m a y o r  n ú ­

m e ro  d e  e je m p la r e s  d e  l o s  q u e  
tie n e  s u s e r it e s «  e m p lé e lo s  c o m o  
p ro p agan d ap

L e a  Ud. esto»

Un libro que Ud. debe poseer.

R Í O S  D E  A G U A  V IV A
Cómo se  obtienen.
Cómo se mantienen.

Estudios acerca de lo s  bienes que el 
creyente posee en Cristo

POR

R U T H  P A X S O N

Edición limitada. N o deje usted pasar 
más tiempo sin adquirir su ejemplar. Es 
de inestimable valor p ara los jóvenes y 
-ecién convertidos, y  para todos cuantos 
deseen experimentar las dichas de una 
vida en contacto con Dios.

Precio: Una p e se ta  ejemplar. Des­
cuento: 25 por 100 en pedidos mayores.

Escriba hoy a

SOCIEDAD DE TRATADOS EVANGÉLICOS 

Beneficencia, 18 (anejo ) 1.°. 

M A D R I D

Podéis juzgar vuestro estado de progreso 
espiritual por lo que pensáis acerca dei cie­
lo. Cristo d ijo  que en la casa de su Padre 
habia muchas moradas. H ay muchos cuyos 
pensamientos de la vida eterna n o v a n  más 
allá de esto. Pero el Señor siguió diciendo 
«Vendré otra vez y  os tom aré a mí mismo». 
Esto es mucho más que cualquier mansión. 
Si aprendemos el gozo que viene de la cer 
teza de esperar verle, encontraremos que 
contemplándole, seremos transformados de 
gloria en gloría a su semejanza.

C u a n d o  h a y a  le íd o  e s t e  p eriòdico)  
no lo t ir e i  en v íe lo  a  a lg ú n  co> 

n o c id o .
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P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IO N  P A R A  19 35
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Sem estre
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Trimestre, por e je n ip U r .................................. i.»5  P“ *
Semestre, por e jem p itr ....................................... i .s o
Alio, por e j e m p U r ...................................... (.—
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Paquete», por ejemplar.................................8.—

L o s  d e m á s paCses.

A l i o ......................................................................H -—  P '* ‘
S e m e s t r e ...................................................... í .—

¡ m p o r t * n t e .  —  Las sncripcionei por piquetes W' 
b r ia  de abonarse N E C E S A R IA M E N T E  antes de t ^ ‘ 

minar d  trinieitre correspondiente.

R E D A C C IÓ N  Y  A D M IN IS T R A C IÓ N

B E N E F IC E N C IA , 18.  4 M A D K ID  <4) 

T.U(ene 33S90.
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Cristo y la Fraferni dad U niversaL
Trabajo que obtuvo el prim er prem io en e l Concurso internacional para la juventud, 

orgamiado por el <Consejo Ecum énico de Cristianismo práctico* y  la tA 'm v ja  Universal 
para la amistad internacional m ediante las Iglesias*.

Autor del trabajo: E l l i  PanagyStidou, de Grecia.

D
ARA encontrar una relación entre las 

dos expresiones que tenemos en me­
ditación, o sean: «Cristo» y  «Fra­

ternidad universal», tenemos primeramente 
que ver lo Que ellas significan.

Es tri-ite, m uy triste, confesarlo, pero a 
mi gran pesar me veo en la obligación de 
declarar que hay m uy pocos hombres que 
sepan algo de positivo referente a Cristo. 
Para la mayor parte de ia gente Cristo es 
una persona histórica y  nada más. Para 
otros es un Dios, persona de la Santísima 
Trinidad, el hijo  de Dios, el bienaventurado 
hijo de la Virgen M aría, etc., etc. Para otros 
es por completo desconocido; y  otros lo 
consideran como si no existiese. Que Cristo 
ha derramado su preciosa sangre para la- 
varfios del pecado; que £1 es el único Sal­
vador de toda la Humanidad, y  de cada 
uno de nosotros como individuo, si le que­
remos solamente admitir en nuestros cora­
zones: esto es conocido por un número muy 
reducido de gente. Pero aun asi, por muy 
pequeño que sea el número de los que lo 
saben, sea donde sea, el Cristo de quien va ­
mos a hablar con referencia a la fraternidad 
universal, es el Cristo Dios y Salvador del 
mundo.

Por lo que se refiere a la expresión «Fra­
ternidad Universal» estoy seguro de que 
cualquiera persona a quien usted se dirija 
le puede dar una respuesta satisfactoria 
sobre el particular. En  todas las ocasiones 
en las que he oído opiniones referente a 
«Fraternidad Universal», me ha impresio­
nado una cosa, y  es, que todos han declara­
do que la «Fraternidad Universa!» es algo 
muy difícil y  hasta algo irrealizable. Com ­
prendo que digan que es una cosa m uy difí­
cil, pero no estoy de acuerdo con que sea 
una cosa irrealizable. Solamente un corazón 
que aun no ha conocido a Cristo puede afir­
mar semejante cosa. Y  efectivamente, ¿cómo 
seria posible que alguien pensase de otra 
forma mientras no haya conocido a Cris­
to, único medio que une a los hombres 
estrechamente, los unos a los otros, y  que 
les puede hacer am ar aun a los mismos ene­
migos?

Teniendo, pues, presente el Espíritu de 
Cristo, como Salvador que se da a sí mis­
mo en rescate por muchos y  en «Fraterni­
dad Universal» realizable, vamos a ver cómo 
la presencia de lo uno puede influir en lo 
otro. Cristo ha existido, existe y  existirá 
independientemente de la fraternidad uni- 
vwsal, pero ¿será posible que la fraterni­
dad universal se rnanifieste jam ás sin Cris­
to? |No, nunca! Se ha tenido conferen­
cia sobre conferencia, innumerables trata­
dos han sido firmados, se ha constituido 
*3 Sociedad de Naciones, y  todo esto con 
e! fin de instaurar la paz entre los hombres.

de volver amigos a todos los hombres. Pero 
todas estas cosas, todos los esfuerzos de 
aquellos que las han organizado, los que 
tomaron y  los que toman parte activa en 
las conferencias, los tratados de la Socie­
dad de Naciones, no son nada más que un 
paso muy pequeño hacia la fraternidad 
universal. Los que trabajaron y  los que tra­
bajan en este sentido pueden ser muy fer­
vientes discípulos de Cristo y  cumplir sus 
consejos, pero esto no es lo suficiente; es 
rauy poco. L a  fraternidad universal solamen­
te llegará cuando la masa de los hombres 
haya dado sus corazones a Cristo como su 
morada y  su trono. «No mi voluntad, sino 
la tuya». Así hablaba Cristo a su Padre. 
Pero nosotros podemos también decirle la 
misma cosa.

Y  he aquí la cuestión: «¿cómo podemos 
todos form ar una amistad real con Cristo 
para así quedar hermanos los unos de los 
otros?» Cristo, la única verdadera perla en 
el mundo, puede ser comprada por el más 
bajo precio. N o hay ninguna necesidad de 
ofrecer millones para que Él nos visite. La 
única cosa que Él exige de nosotros ante 
todo, es la F E  en Él. ¡Qué precio más sen­
cillo para tan grande tesoro! ¡L a  fe  y  nada 
más! Una vez que hemos creído en Cristo, 
É l mismo hará todo lo demás. É l viene a 
nuestro corazón y  nos conduce según su 
deseo. Él hace que le amemos, que nos con­
fiemos a É l del todo, que le esperemos, y 
cuanto más busquemos estar en relación 
con É l, más nos dará luz para nuestra rege­
neración y  para la vida de santidad que re­
sulta de esto. Una vez que este cambio ha 
tenido lugar en el individuo, «  decir, una 
vez que la fraternidad de cada uno con 
Cristo está realizada, la fraternidad entre 
los hombres, los unos con los otros, o sea 
la fraternidad universal, de la que nos ocu­
pamos aquí, llegará por múltiples vías 
como una consecuencia natura!.

Todas las formas por las que viene la 
fraternidad universal, entran en un solo 
factor. Vam os a escudriñar cuál sea este 
factor y  cuáles sus consecuencias.

Una vez que tenemos fe  en Cristo, no so­
lamente en su existencia y  su divinidad 
(pues muchos ya hacen esto), sino en Cris­
to como nuestro Salvador, no podemos me­
nos de amarle con todo nuestro corazón. 
Si alguien salvare nuestra vida de un peli­
gro terrenal nos sentiríamos obligados a él 
durante toda la vida. Pero en el mundo, 
más allá de ia muerte, este salvador no po­
dría responder ni por un solo cabello de 
nuestra cabeza. ¿Cóm o podríamos mostrar 
nuestra gratitud a Cristo que nos guarda en 
nuestra vida terrenal y  que también nos 
asegura nuestra vida futura, la  vida eter­
na, que no se puede comparar a los pocos
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años de la vida terrenal? S i tuviésemos que 
decirlo por nosotros mismos, no sabríamos 
cómo agradecérselo. Pero es Cristo mismo 
quien nos lo hace fácil, diciendo: «si me 
amáis, guardaréis mis mandamientos», y  
asimismo: «un nuevo mandamiento os doy, 
que os améis los unos a los otros». Vemos, 
pues, que si la m ayoría de los hombres cre­
yesen en C risto  como su Salvador, el amor 
de cada uno para Cristo conduciría al amor 
al prójim o: y  el amor al prójim o, que en su 
form a más perfecta no puede existir entre 
nosotros sino por Cristo, es precisamente el 
gran paso hacia la fraternidad universal. 
jÁ m o r!  Es ello el más importante factor 
que nuestra fe  en Cristo nos da para ase­
gurar una fraternidad universal-internacio­
nal. C laro está, como ya lo hemos dicho, 
que la fraternidad universal estará asegura­
da en gran manera cuando la m ayoría  de 
los hombres tenga este sentimiento de amor 
para el prójimo. Un número muy limitado 
de'gente y a  tiene este sentimiento de amor 
real contra su prójim o, pero este número 
es extremadamente pequeño comparado con 
el número de habitantes de la tierra. Ade­
más, no es suficiente que sólo los goberna­
dores y  los dirigentes de las naciones sean 
discípulos de Cristo, para que la fraterni­
dad universal pueda venir por los esfuer­
zos de ellos. L a  semilla del amor al pró ji­
mo, a la cual Cristo daba una importancia 
excepcional, debe arraigarse primeramente 
en los corazones de individuos separados. 
Y  cuando una proporción grande de indivi­
duos, comparado con el total de los habi­
tantes del globo se haya aprendido a amar, 
entonces la práctica de este am or se origi­
nará en todos los demás círculos, es decir, 
en la fam ilia, entre los amigos, en el círculo 
de trabajo individual de cada uno, en la 
sociedad donde cada uno vive, en la ciudad, 
en el Estado, en el país, !a  nación a la que 
él pertenece y , en fin, a través del mundo 
entero.

Si alguna vez el amor al prójimo queda­
ra tan extendido en el mundo (¡Quiera Dios 
que asi sea !), que la m ayoría de los hom­
bres le poseyeran, entonces la fraternidad 
universal sería asegurada de la misma m a­
nera que ahora reina una enemistad uni­
versal, porque la m ayoría de los hombres 
no da ninguna importancia a  «Cristo» y  al 
«amor», que tienen la audacia de llamar 
\'iejos términos, ideas pasadas. E l am or es 
capaz de hacer nacer un acontecimiento de 
tal importancia. ¿Cóm o se realizará esto?

He aquí cómo se realizará; E l amor Ja­
más viene sólo. E sta  reina (y verdadera­
mente es una reina), visto que tiene una 
tan grande autoridad, está siempre acom­
pañada por un séquito numeroso de sier­
vos y  seguidores que la ayudan y  la  sos­
tienen a cada paso. L a  fe, la esperanza, la 
paciencia, la  templanza, la perspicacia, el 
perdón, el sacrificio, la diligencia, la delica­
deza, el respeto, la probidad, la  veracidad 
y  todas las virtudes en general son los me­
dios que el am or emplea. E s menester re­
cordar que todas estas virtudes, como sier­
vos y  seguidores del reino del amor, deben 
ser y  son m uy activas. Cada una entre ellas
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está obrando de día y  de noche en varias 
direcciones. Pero tienen todas el blanco co­
mún. Se esfuerzan sin descanso en vencer 
las innumerables heridas sociales que afli­
gen al género humano. T rabajan en des­
arraigarlas completamente y  de instaurar 
en ei mundo en su lugar el reino de ellas, 
el amor, que conducirá al pueblo a una fra ­
ternidad universal de un valor único y  ex­
traordinario.

Alcanzarán su blanco, esforzándose cada 
una de estas virtudes en producir resulta­
dos diferentes. I,a desaparición de las pre­
ocupaciones nacionales y  religiosas, la aver­
sión contra el pecado, el evitar artos hosti­
les. la supresión del crimen, todas las cosas 
contribuyen a realizar el fin principal de 
la acción de amor de Cristo por medio de 
diferentes virtudes que este mismo amor 
nos inspira. ,;Qué más necesitaría la Hu­
manidad si estos males sociales desapare­
ciesen? N o tendria nada más que hacer, 
sino seguir una linea recta sin obstáculo 
alguno y  entrar en posesión de la paz y  de 
la tranquilidad ofrecidas a ella por la fra ­
ternidad universal que resultara.

Claro está, a consecuencia de todo lo di­
cho, la fraternidad universal nn puede lle­
gar más que por el amor de Cristo, es de­
cir: sólo y  únicam ente por Cristo.

¿Seremos juzgados dignos, nosotros re­
presentantes de la actual generación, de una 
tan grande bendición, de una verdadera fra ­
ternidad universal?

Que la veamos o no. es seguro que todos 
aquellos entre nosotros que creen realmen­
te en Cristo, debemos consagrar todas nues­
tras fuerzas para extender su amor. Si es 
necesario para nosotros sacrificar nuestros 
intereses personales, sacrifiquémoslos para 
el bien de la colectividad. Si es menester 
aguantar penas y  fatigas fisicas, vamos a 
hacerlo. S i encontramos una oportunidad 
de hablar de Cristo, aprovechémosla. S i las 
ocasiones no se presentan ellas mismas, tra­
temos de crearlas, pero de la manera m'ás 
delicada y  cortés, como es propio de cristia­
nos. Si nos falta  elocuencia, hablemos por 
la pluma. Si también este don nos es nega­
do. entonces hablemos por nuestra conduc­
ta. Hagamos todo cuanto esté en nuestro 
poder para aumentar el número de los dis­
cípulos de Cristo mismo. En el caso de que 
nuestros esfuerzos no obtengan el éxito ape­
tecido ni ia victoria deseada, ésto no signi­
fica de ninguna manera que quedan sin fru ­
to. Los representantes de futuras generacio­
nes aprovecharán nuestros esfuerzos. T am ­
bién contribuirán a hacer la amistad entre 
pequeños grupos un poco más estable. Si 
nunca podemos observar resultado alguno, 
no debemos desanimarnos de ninguna m a­
nera. Si la propagación del Cristianismo por 
nuestros medios no trae actualmente la fra­
ternidad universal, impedirá a lo menos al 
género humano el caer aún más bajo  des­
pués. Aunque hayamos dicho que no debe­
mos considerar nuestro interés personal, 
aquí aprovechariamos nosotros, sin buscar 
o  quererlo. Porque Cristo ha dicho que cada 
vez que le confesemos delante de los que no 
le conocen, É l nos confesará delante de su

Padre. ¿P or qué, pues, parece tan difícil 
para los hombres aceptar a Cristo? Cristo 
no exige nada de nosotros que esté por en­
cima de nuestras fuerzas, i H ay tantísimas 
otras cosas a  las cuales el poder de los hom­
bres no alcanza, y  a pesar de todo se esfuer­
zan en conseguir! Pero cuando la cuestión 
de Cristo se presenta, ni siquiera tratan de 
aproximarse a Él.

Cristo solamente quiere hacer de nues­
tros corazones su trono. Él que lo sacrifi­
có todo para toda la Humanidad, anhela 
ser glorificado en los corazones que Él ha 
conquistado. Pero, ¡a y !, gran parte del gé­
nero humano le niega esta gloria. ¿ Y  qué 
ganamos rehusando entregar a Cristo nues­

tros corazones? ¿Guardárnoslos para nos  ̂
otros? Esto seria bueno, pero infelizmente 
no es esto lo que sucede. Los rehusamos a 
Cristo que los busca de la manera más sua­
ve y  dulce, y  luego es Satanás el que ¡os 
roba por métodos traidores, y  tan traido­
res que no sabemos cómo esto ha sucedido, 
¿ Y  el resultado?... Enemistad, hostilida­
des, guerra.

Pongamos, pues, nuestra esperanza en 
Cristo, y  trabajem os sin cesar para contri­
buir tanto cuanto podamos a una Fraterni­
dad universal que solamente por Cristo pue­
de venir,

(Tradu cción  de Ju a n  W cb « r-D jb o Ís .)

DE LA O B R A  EN E S P A Ñ A .. .

HACE SESENTA A Ñ O S

Llam am os la atención de nuestros lectores 
hacia los siguientes párrafos de una carta de 
cierto suscriptor de E l  Cristiano, residente 
en un pueblo del Norte.

De la discusión nace la  verdad, Pero que 
se haga la discusión con dignidad, templan­
za y  respeto a la conciencia de los de con­
traria opinión.

Durante uno de sus viajes misioneros, el 
apóstol Pablo predicó en la sinagoga de 
cierta ciudad de Grecia. Los ciudadanos ni 
aceptaron ni rechazaron las nuevas doctri­
nas, pero se pusieron a escudriñar las Es­
crituras cada dia para ver si las doctrinas 
de Pablo eran conformes con ellas.

Hagan otro tanto en España: discutan 
templadamente con la Palabra de Dios en 
la mano, y  acepten solamente la doctrina 
que es conforme con ella.

He aquí los párrafos de ia carta de nues­
tro am igo y  suscriptor:

«En esta V illa se ha establecido una pe­
queña sociedad evangélica, la que se ha pro­
puesto por de pronto leer E l  Cristiano, con 
el fin de enterarse de las doctrinas del Pro­
testantismo, pues y a  se van reconociendo 
los errores en que hemos estado viviendo.

»En el d ía de hoy (por la noche) ha te­
nido lugar la primera reunión en que se ha 
leído el último número de E l  Cristiano y  
después se ha hablado de la diferencia de 
fundamentos que existen entre romanos y 
evangélicos.

»Hl gran principio de la salvación entre 
los católicorromanos es las buenas obras; 
se atienen, sin duda, a que las obras son el 
fruto de! hombre y  que por el fruto se co­
noce el árbol, o al refrán castellano que 
dice: «Obras son amores, y  no buenas ra­
zones».

»Pero ese misrao principio entre los cató­
licos evangélicos es la fe, y  se atienen a que 
de la fe nace todo lo que es verdaderamente 
bueno.

»Si la fe es causa de las buenas obras, re­
sulta que éstas rienen ei gran m érito de ser 
hechas por amor a Dios y  a Jesucristo; si 
no es ia fe la causa, no rienen ningún mé­

rito  para con Dios, porque no son hechas 
por su amor.

»Los evangélicos no desechan las buenas 
obras, pero las consideran no como causa 
de la salvación, sino como efecto de la fe; 
sólo a los méritos de Jesucristo atribuyen la 
salvación, ensalzando de este modo más y 
más el amor de Dios para con los hombres; 
pero los romanos atribuyen la salvación 
parte a Jesucristo y  parte a las buenas 
obras de los hombres, de modo que dan 
menos m érito a la obra de la Redenc'ón 
que los evangélicos. Si se lim ita el mérito 
de la obra de la Redención, también se 
limita el amor de Dios para con los hom­
bres.»

Si en lugar de malgastar sus noches en 
conversaciones inútiles, los hombres la pâ  
saran en tales reuniones, y  con la Palabra 
de Dios en la mano averiguando qué es la 
verdad; de inmenso provecho sería para el 
bien de la sociedad y  el porvenir de la 
patria. ( E l Cristiano, 20 de Febrero de! 
año 1875.)

*  *  *

Tenemos la grata satisfacción de anun 
ciar a nuestros lectores que el pastor don 
Angel Blanco Fernández se ha hecho cargo 
de la Iglesia Evangélica de la ciudad de 
San Fernando. Dicho pastor ha sido muy 
bien recibido y  asiste a los cultos gran con­
currencia, según dicen las cartas de aquella 
localidad. Nosotros deseamos para aquella 
Iglesia abundancia de frutos espirituales y 
también una relativa prosperidad tempo­
ral. (L a  Lux, 27 de Febrero de 1875.)

El Nuevo Tesfamenlo
con notas destinadas a poner de relieve las 
verdades esenciales que él encierra, redacta­
das por el pastor Faivre, y  traducidas al es­
pañol por J .  T . de la Cruz.

Interesante para estudio y  consulta. De 
venta en la Librería Nacional y  Extranjera 
Caballero de Gracia, 60, Madrid.

Precio: i . s o  pesetas.
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IN F O R M A C IÓ N  EVANGÉLICA

E S P A Ñ A
Aliania Evangélica Española.

Siendo preciso dar cuenta a la Dirección 
General de Seguridad del número de miem­
bros que constituyen esta Aiianza, se están 
enviando hojas a todos los puntos donde 
existían miembros de eila. Se suplica a  cuan­
tos reciban dichas hojas nos ias devuelvan 
»in dem ora, tachando de ellas las bajas y 
consignando las altas. Los evangélicos que 
deseen % u rar en lo sucesivo como miem­
bros y  no hayan recibido ya estas hojas, 
hagan el favor de enviarnos su afiliación en 
una tarjeta postal: A  todos les quedaremos 
sumamerte agradecidos.

MarcKa sentid

Una boda.

El Domingo 20 de Enero, y  previo el 
« » tra to  civil, celebrado el día anterior, se 
verificó, en la Iglesia de Jerez de la Fron­
tera, el enlace de la señorita Carmen Hom­
bre Ponzoa con D. Juan  M áxim o Salazar. 
La Iglesia estaba adornada con exquisito 
gusto, que hacia resaltar aún más la  am­
plitud del hermoso templo. Guirnaldas y 
palmas cubrían las paredes y  un hermoso 
tapiz, obsequio de la desposada a la Igle- 
aa, adornaba el frontispicio del Presbiterio.

Bendijo la unión el Rdo. Patricio Gó­
mez, de Sevilla, y  el numeroso público que 
llenaba el templo quedó gratamente im pre­
sionado de la solemnidad del acto, como 
ism ism o del sermón que el Rdo. Gómez 
dirigió a  los novios y  al público en general. 
Flieron apadrinados por D. Cristino Séiz y  
su esposa, y  durante el Servicio las niñas 
de nuestras Escuelas cantaron los himnos 
pn^ios del caso y  ia antífon a; «Honroso 
es en todos el matrímonio>, de la  liturgia 
de la Iglesia Española Reform ada. Después 
se sirvió a los invitados, en el domicilio de 
U novia, un espléndido Im ch . Deseamos 
«me el Señor los bendiga en su nuevo estado.

I G L E S I A  E V A N G É L I C A  E S P A Ñ O L A

C o n v o c s t o r ia  a  la  X X X I I  A s s m b le a .

La Com isión perm anente de la ju n ta  general o  Asam blea de la Iglesia E van gé­
lica Española a los señores representantes de las Congregaciones de la m ism a:

Salud, p a { y  amor en e l Señor Nuestro Jesucristo.
Am ados herm anos: H abiéndose acordado en la X X X !  Asam blea de la Iglesia  

Evangélica Española, celebrada en M adrid a raix del Congreso Evangélico Español 
q u i en coincidencia con ¡a proyectada Conferencia de Pastores que por e l mismo  
se acordó se reuniera en Asamblea extraordinaria nuestra Iglesia, y  preparada dicha 
Conferencia para los dias 19  al 2 1  de M ar^o próxim o en la ciudad de Valencia, cum ­
pliendo e l mencionado acuerdo, os convocamos a esta Asam blea extraordinaria que, 
caso de seras posible asistir, celebraríamos. D ios m ediante, en  los días 20, 2 1  y  22, a 
las horas y  en las locales que nos sea fácil aceptar.

Esta Com isión, convencida de la importancia que pueda tener en  momentos tan 
críticos uva Asam blea de carácter extraordinario, confía en qué los señores pasto'’es 
y  delegados de nuestras respectivas Iglesias harán los m ayores esfuerzos para asistir 
y  tom ar parte activa en  sus deliberaciones sobre temas de actualidad que oportuna­

m ente se anunciarán.
Que la gracia de Nuestro Señor Jesucristo sea con todos.
Barcelona y  M adrid , e l 18  de Febrero  de  79J5. —  A gustín  Arenales, Presidente.—  

Ju a n  Fliedner, Secretario.

N o  o lv id e  que e l 28 d e  es te  m es 

te rm in a  e l p la zo  pa ra  r e n o v a r  s u  

su scr ip c ión  pa ra  e s te  año.

E X T R A N J E R O
U n aniversario en Dinamarca.

a.

L a Sra. D.‘  M aría Cardonne y  su hija 
Noemí, miembros que han sido por muchos 
años fle la Iglesia de San Sebastián, al tras­
ladar su residencia definitiva a Francia, sa­
ludan con toda efusión a sus amigos y  her­
manos en España y  les ofrecen su nuevo 
^Wiicilio en Burdeos, Rué Pelleport, 257.

Sentimos la marcha de tan buenos her­
manos en la fe, y  aunque ellos estén en el 

vecino, seguirán estando en nuestros 
corazones.

Resultado de un Concurso.
\

En  el número 691 de este periódico se 
anunciaron las bases para un concurso inter­
nacional entre la  juventud, a fin de premiar 
los mejores trabajos sobre el tem a; «Cristo 
y  la fraternidad universal».

E l concurso fué organizado por el Con­
sejo Ecuménico de Cristianism o Práctico y 
la Alianza Universal para la amistad inter­
nacional mediante las Iglesias.

Los trabajos presentados al concurso han 
sido ya  examinados y  concedidos los pre­
mios. En  este número publicamos el tra­
bajo  que ha obtenido el prim er premio, y  
en uno de los números próximos publicare­
mos el que ha merecido el premio segundo. 
Nos es m uy grato consignar que entre los 
autores premiados con 5 dólares figuran: 
Antonio Anglada y  Patricia Jackson, de 
España, y  entre los favorecidos con meda­
llas están D. Am ado y  D. Luis Nieto 
G uijarro. A todos nuestra sincero parabién.

L a  Iglesia Reform ada Francesa y  la  Igle­
sia Reform ada Alemana acaban de celebrar 
el aniversario C C L  de la C arta extendida 
por el rey Christian V , de Dinamarca, el 3 
de Enero de 1685, por la cual se concedía 
a  los cristianos evangélicos el libre ejerci­
cio del culto en sus estados. E l rey Chris­
tian era luterano y  había previsto que los 
protestantes perseguidos en f;l Oeste de Eu­
ropa habrían de refugiarse en los países del 
Notte. L a  previsión del rey se vió  confir­
mada por la revocación del edicto de Nan­
tes, que obligó a los cristianos evangélicos 
franceses a  buscar refugio en Dinam aría. 
L a  reina C arlota Am alia, de Dinamarca, 
que era evangélica también, demMtró asi­
m ism o grandísim o interés porque la Carta 
fuera promulgada.

E! ro+allvo inglés «The Times» . . .
que, por cierto, ahora hace ciento cincuen­
ta  años que fué fundado, fué uno de los 
primeros grandes periódicos de Europa que
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Algo que le ¡nieresa.

Señor pastor:

Usted siente profunda simpatía y  
am or por sv. denom inación, y  es jus­
to. Pero usted siente m ayor simpa­
tía y  am or por ¡a causa d el Evange­
lio en España. P o r eso tiene necesa­
riamente que estar interesado en los 
siguientes problem as:

L a  evangelización de las regiones 
no evangelizadas.

Cooperación más cordial y  conti­
nua entre las Iglesias, en  tanto que 
no sea posible la unión de las Igle­
sias.

E l  sostenimiento propio.
M edios de fom entar ¡a vida espiri­

tual de las Congregaciones.
Pastorado itinerante interáenomi- 

nacional.
H im nario único y  montepío de 

obreros evangélicos.
E l  divorcio.
Relaciones entre las Iglesias evan­

gélicas y  e l Estado.

Todos estos asuntos van  a ser es­
tudiados en  la Conferencia de Pasto­
res que va  a  celebrarse en Valencia 
(Dios m ediante) el mes próxim o. P or  
eso su presencia en esta Conferencia 
es indispe/isable de todo punto.

Solicite sin dem ora su inscripción.
P id a  urgentemente su alojam iento.

ofreció a sus lectores una sección especial 
de noticias referentes a  la vida religiosa del 
pais. Desde hace muchos años ha venido 
publicando cada semana —  si no nos equi­
vocamos —  una meditación cristiana, ver­
daderamente admirable en su fondo y  for­
ma. Las columnas de dicho rotativo consa­
gradas a «correspondencia particular>, son 
una de las mejores fuentes de noticias sobre 
la vida de las Iglesias y  sobre los problemas 
religiosos que preocupan a los ciudadanos 
ingleses.

Una reliquia menos . . . una verdad 
más.

E l órgano de la Iglesia valdense ita lia­
na La Luce  puMica lo siguiente: «Desde la 
Edad M edia se veneraba de manera espe­
cial en la  antigua Iglesia de Cadouin, Fran­
cia. un lienzo de lino que, según fam a, era 
el que había servido de m ortaja al Sefior y  
que se m antuvo milagrosamente incólume 
hasta el día en que los cruzados lo halla­
ron en una Iglesia de Antioquía y  lo traje­
ron a Europa. San Bernardo, San Luis y  
muchos otros lo vieron, y  cada año tenían 
lugar grandes peregrinaciones a la Iglesia 
de Cadouin. Hasta el reform ador Calvino 
nombró la reliquia en cierta ocasión y  d ijo ; 
«¿N o os parece necio hacer grandes viajes 
y  gastar tanto dinero por ver un lienzo de 
cuya verdadera procedencia no hay pruebas 
y  de cuya atribución se puede dudar?». P ri­

mero fueron algunos investigadores orienta­
listas quienes dudaron de la reliquia. Pero 
el año pasado fué un padre jesuíta quien, 
habiéndola examinado a conciencia, se dió 
cuenta de que en e! lienzo había letras ára­
bes, que en tiemp.os de Jesús no existía aun 
dicha escritura. En vista de esto, las autori­
dades eclesiásticas se decidieron a poner el 
asunto en manos de un perito en textos 
arábigos, el profesor W íett, director del M u­
seo del Cairo, el cual ha encontrado también 
las letras árabes y  ha podido descifrar un 
texto que verdaderamente indica que el 
lienzo procede de una época algunos siglos 
posteriores a la de Jesús».

E l R eform ierte Schweizer Zeitung  hace, 
respecto a lo que antecede, el siguiente co­
m entario; «Dan ganas de añadir unos co­
mentarios, pero nos parece que en este caso 
vale más que la ironía el hecho de que la 
Iglesia romana en persona se haya decidido 
a retirar de la circulación un artículo de 
verdadero negocio, dado que se había pro­
bado su dudoso origen».

N O T A S  B R E V E S
Ig le s ia  E va n g é lic a  M fío d i ít a ,  P a lm a  d ¿  M aU orca. •—  

E l d ia  3  del corrieoCe f u i  bau tizad o en  e sta  iglesia 
p or e l R d o . A lfre d o  C a p 6, e! n ifio  Ferm fn , A n gel. M a­
nuel, h ijo  de D . A u re lio  A Iou  y  de D .*  M a r ia  P alan - 
qués. P a ta  el recién b a u tiia d o  y  p ara  » u ! padres y  
berm an ita deseam os m uchas bendiciones d e  lo  A lto .

Ig le í ia  E sp a ñ o la  R e fo rrtia Ja , L in a res . —  E l  3 3  del 
p asado E n ero  y  «1 30 , fueron bau tizad os lo s  p atvu li-  
tos Fran cisco  y  A n gel, herm anos del m iem bro de esta 
Ig le sia  D . A n ton io  L ó p e z . E l p rim ero  v o la b a  al cielo 
pocas horas después, y  el segundo lo  h acía  u n a sem i­
n a  m is  ta rd e , cuando am bos s61o  contaban dos meses 
d e  edad . E l d ía  2 6  del pasado D iciem bre se  d ió  sepul­
tu ra  a  una n iñ a  de poco m ás de un afío, h ija  de los 
m iem bros D . R am ón  P e ra lta  y  D .*  M arian a  PaiacioS- 
Y  el 3 1  d e  E n e ro  m archaba a  la  P a tria  celestial el 
n iñ o  de un m es, h ijo  de D . A n ton io  Jim én ez . A  los 
a tribu lados p ad res  Ies acom paña e r  su do lor nuesjra 

sim p atia  cristian a.

L a  F ra te m id a d . M o n d ó n . —  E l d ía  i .®  d e  los co­
rrientes d u rm ió  en el Sefior nu estro  m u y  querido h er­
m ano en la  fe , D . Francisco A scó n  M u r, a  los cin­
cuen ta  y  cinco afios de edad . T a n to  en la  c a sa  mor­
tu o ria  com o en el C em en terio  M unicipal pudim os tes­
t ific a r u n a vez m ás de la  esperanza del cristian o . Que 
e l Sefior derram e su bálsam o de consuelo sobre  la  
v iu d a  y  los h uérfan o s que h a  de jado , p ara  que con­

fie n  siem pre en Jesu cris to .

E l S r . D . Severin o C ostales Fern án d ez  durm ió en 
el Señ or el 3  d e  F eb rero  de 19 35 , a  los ochenta y  dos 
afios de edad. E n  cum plim iento d e  su ú ltim a vo lun ­
tad , se hace saber en  esta fecha. Se in v ita  a l culto 
que se h a  d e  celebrar en su m em oria, en la  Iglesia 
E van g élica  d e l B uen  P a sto r (L ó p ez  d e  H oyos, 120, 

P ro sp er id ad ), el v ie rn es m , a  la s  ocho y  m edia de 

la  noche.

Alianza Evangélica Española.

I C s p a ñ a  £ , v a n g é l i c &

ESCUELA DO M INICAL

D o m in g o  1 0  de  M a rzo . 

P e d ro  p re d ic a  a lo s  g e n tile s .

Hecb., X , J4-48.

T e x t o  á u r e o : Dios no hace acepción de 
personas, sino que de cualquier nación que 
le teme y  obra justicia, se agrad a.—  He­
chos, X . 34, 35.

T í t u l o :  El Evangelio para todos.
1)  P r o p ó s i t o : Aprender que Cristo m«' 

rió por todos.
2) I n t r o d u c c i ó n ;  A  los ojos de Dios to­

dos los hombres son alm as que necesita: 
salvación. L a  misma enfermedad azota 
todas las naciones: el pecado. L a  raisna 
necesidad es sentida por todas las nacione« 
ia salvación. Todos los hombres han si 
hechos de la misma sangre, etc.

3) L a  L e c c i ó n ;  Pedro siempre había pn 
dicado a los de su propia nación. Ahora tii 
ne que predicar a los extraños. Dios le pre 
para para esto. Relátese la visión de Pedro 
Cornelio, el gentil, era piadoso y  estaba li¿ 
to  para recibir al Señor Jesús. D ios le envi) 
una visión. Relátese la visión de Corneli' 
Cítense los puntos principales del sermá 
de Pedro en la casa de Cornelio. ¿Cuák 
fueron los resultados?

D o m in g o  17  <ie M a rzo ,

P e d ro , lib ra d o  de la  c á rc e l.

Hech., X II ,  5-/7.

T e x t o  á u r e o ;  L a  Iglesia hacía sin cesa 
oración a Dios por él. —  Hech,. X l l ,  5.

T í t u l o : Un ángel saca a Pedro de l 
prisión,

i)  P r o p ó s i t o :  Dem ostrar que Dios obr 
cuando nosotros no lo podemos hacer.

3 )  I n t r o d u c c i ó n : Descríbase una cárci 
romana, muchas puertas, barras, cadenas ] 
soldados. Recuérdese cómo Pedro y  J 'i»  
recientemente y a  habían sido librados 
la prisión por un ángel.

3) L a  L e c c i ó n : Relátese la lección toca: 
do los puntos siguientes: i, Herodes el pef 
seguidor; 2, L a  muerte de Santiago, el hef 
mano de Ju a n : 3, Pedro encarcelado y  seo 
tenciado a muerte después de la PascU» 
4, L a  Iglesia orando: 5. Un ángel librand 
a Pedro: 6, Pedro en la casa de M aría. D« 
muéstrese cómo el poder de Dios obra cuan 
do al hombre le es im posible {abrió camiw 
en el m ar R o jo  para su pueblo, derribó lo 
muros de Jericó, etc.). _

4) I l u s t r a c i o n e s : Que citen los niños al 
gunos casos en que los ángeles hayan prote 
gido a  los escogidos de D ios: En  Sodoni 
sacaron a L o t: evitaron que Balaam  mal 
dijese al pueblo de Dios.

A t

Por los huérfanos de Asfuri«. O F E R T A S  R E M A N D A S

Suma anterior: 733.15 pesetas.

Recibido por el Tesorero de la Alianza: 
Unión Cristiana de Jóvenes, Valencia, 88,50 
pesetas; Iglesia del Salvado:, M adrid (aña­
dido a colecta anterior), i,8o; Escuela D o­
minical, Ceuta, 18,55 pesetas.

Recibido en esta Administración y  entre­
gado al Tesorero de la A lianza: Urbano 
Macho, Soria, 2 pesetas: Esfuerzo Cristia­
no, Sevilla, 5 pesetas.

(a s  céntimo* linea.)

Do í5a  Beatriz Cañas, comadrona y  en f«  
mera. Ferlandina. 47. 3-°- '•*’ 

celona.

J
o v e n  evangélico, soltero, se ofrece pal* 

auxiliar de escuela, conserje, portero 
etcétera, en cualquier punto de habla esp» 

ñola. —  Ju an  Hurtado, Fernando Ruaffl 
Prieto, i , Arjona (Jaén).

T ip o g r a f ía  A r t ís t ic a

A l a m e d a . 1 2 -M a d r id
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